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D E T O D O U N F O C O 
UN CUKNTO INDIO 

NO es un cuento de risa, sino que tiene cier­
ta melancolía; pero los indios, ¡saben sen­

tir tanto estas cusas y ponen cun tanta maes­
tría su poquito de sal irónica en las cosas serias, 
que bien podemos dar aquí una muestra de ello! 

Pues, s< ñor. . . 
E l día en que el joven Príncipe Zemeirc fué 

elevado al trono de Persia llamó a los sabios 
del reino, y les dijo: 

—Mi mnestro me ha enseñado que los Reyes 
deben conocer a fondo la historia de su país si 
quieren gobernar bie n a sus subditos. Así, pues, 
os invito a escribir una historia universal lo más 
completa que sea cosible. 

Pasaron los años sin que los sabios presentá-
ranse ante el Rey. Al cumplirse los veinte, lle­
garon a palacio seguidos de una caravana de 
camellos, cada uno de los cuales llevaba qui­
nientos volúmenes . 

E l más joven de aquellos doctores pronunció 
una b é v e alocución e hizo descargarlos seis 
mil volúmenes que llevaban los camel os. 

Pero el Rey, abrumado por los asuntos de 
Estado, dijo: 

— Os doy las gracias por vuestra labor tan 
concienzuda. Pero ya estoy en los cuarenta años 
y aun cuando viviese . otros cuarenta v tuviese 
toda la buena voluntad posible en el mundo, 
no tendría tiempo para leer una historia tan 
larga. Escribidme, pues, un resumen. 

Los sabios se inclinaron, y marcharon de 
nuevo a trabajar. Después de otros veinte años 
de estudio volvieron segui-los de tres camellos, 
los cuales llevaban 1.500 volúmenes. 

— Este es nuestro trabajo—dijeron.—Creemos 
no haber olvidado nada de lo que pueda inte­
resar a Vuestra Majestad. 

—No lo dudo—replicó el Rej .—Pero han pa­

sado veinte años desde que os hice el encargo 
y soy demasiado viejo para leer todos esos 
libros. Abieviad aún más y trabajad aprisa. 

Pasaron diez años más. y los doctores vol-
vieion con un elefante jovencito, el cual soler 
llevaba qu nientos volúmenes. 

—He aquí nuestra nueva labor. Hemos obser­
vado la máxima concisión en él. 

—Cié* to —respondió el Rey. —Pero 5To estoy 
casi al fin de mis días, y no podré leerla. Pro­
curad ser más breves. 

Cinco años después, el m^s joven de los sa­
bios presentóse solo. Los años habían encorvado 
su espalda y habían cubierto de nieve sus ca­
bellos. 

Traía asido de la brida un borriquillo, que 
solo iba cargado con un volúmen. 

—¡Vamos! ¡Aprisa! —gritó un ujier.—¡El Rey 
se muere! . 

Y entró en la regia cámara el sabio. 
E l Rey estaba en su lecho; sentíase mejor, y 

quiso hablar con el docto varón. 
—Señor—dijo éste,—mis afanes hállanse com­

pensados; he aquí la historia en un volumen. 
—¿Cuántas páginas tiene? —preguntó el Rey. 
—Mil, señor. 

¡Ay! Voy a morirme y no legraré saberla 
historia de los hombre=. 

— Yo la resumiré a Vuestra Majestad, si quie­
re, en tres palabras. 

—Dilas pronto. 
— Nacer, sufrir, morir. 

UNA CAPITAL REBAUTIZADA 

DESPUÉS de la gran guerra, muchos límites 
de Europa resultan cambiados: unos Es ­

tados h n nacido, otros muñeron y otros auh 
sufrido profundas transf rm TÍI n^s. Por si eso 
no era bastante para dificultar e estudio de la 

geografía, hay mucha<; poblaciones que también 
quieren lucir cambio de noínenciatura; esto sin 
contar las que, pasando a su primera nación, 
recobran nombres propiamente nacionales. Esto 
último h'a sucedido con muchas ciuoades iralia-
nas o eslavas, que habiendo estado sometidas 
a Austria o a Rusia, al recobiar^u primitiva 
nacionalidad, abandonan los nombres que se 
les impusieron para volver a ostentar los nom­
bres primitivos propios. 

Pero existen ca os curiosos de cambios de 
nombres en ciudades que no sufrieron la inter­
vención en la gueira: tal sucede con Cnstianía, 
la capital de Noruega, rebautizada con el nom­
bre de «CMo», desde el primero de Enero del 
presente año . Os:o es su nombre primitivo, y 
aún era conservado en ciertas frases; así, se 
de( ía: «Audiencia de lo criminal de Oslo», «Ar­
zobispado de Oslo», y no de C ristcmía. 

Otro ejemplo de cambio más conocido, es el 
de San Pet--rsburgo (que literalmente signifi­
caba «Ciudad de San Pedro»), c< nveitida en 
Petrogradodurante la guerra, y después , 1 ajo el 
dominio de los Soviets, rebnitizada con e] nom­
bre de Leningrado. Tres nombres en sei> años . 

También la capital de Tuiquia tuvo tres nom­
bres, pero ¡cuánto tiempo tardaron los cambiosí 
Sus nombres fueron Bizancio, Constantinopla 
y Stambul. 

Otros ejemplos curiosos, 3'a de cambios, ya de 
transformaciones de nombre: en Italia, al Norte, 
los galos llamaron a una población Nelpurn; los 
romanos le pusieron después el ron.bre de 
Mediolanum; hoyes Milano, o sea Milán." Una 
latina romana se ha convertido en Turín. Otro 
nombre Platino, Lutezia, es hoy París. Nueva 
Amsterdam llamaron unos holandeses emigran­
tes a la pequ ña aldea en que sentaron sus ho­
gares, en las despobladas regiones de Norte­
américa; hoy aquella aldea se llama Nueva York 
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íntimo de la casa, y tal cual canónigo de oficio de la Catedral, a quien 
se le caía la baba o57endo lo que Federico le decía candorosamente al 
contarle historias de los primeros siglos cristianos; «¡yo quiero ser 
mártir!» Y eso mismo le decía a su madre, cuando ésta le contaba, 
teniéndole sobre su regazo, vidas de santos; «¡^amá, yo quiero ser 
mártir, y que me corten la cabeza, como a los márt ire-! . . .» No fué 
más a la Escuela de párvulos, porque el sapiente médico de la familia 
pronosticó, muy serio, cualquier grave dolencia cardíaca en el niño, 
si a ella volvía. Mas tanto le impresionaron a Federico las breves 
horas matinales de su soledad en esa Escuela, que una tarde, saliendo 
poco después de esto con su tía materna de la iglesia dominicana, 
y llevando él gozoso en una mano una blanca palomica que aqué la le 
comprara, y como se topasen a los pocos pasos con el maestro de esa 
Escuela, Don Saturno, hombre bueno, de los de antes, a carta cabal, 
y el mejor amigo de los niños, se asustó de tal suerte, que, de pronto, 
y al refugiarse entre las haldas negras y sedeñas de su tía, soltó la 
paloma, que fué, de un vuelo, a perderse en la inmensidad... 

Y ni una pena, ni una sombra de pena, que a su lado pasase en la 
Citidad triste, dej-tba d<- herir a lo vivo su sensibilidad, y de causarle 
una melnncolia tierna e ingenua, que en ocasiones le duraba semanas 
y sem mas Tal la que le causó, haciéndole eníermar e;r;ivemente, 
en sus seis años, y en una de las vistas de un panorama al que fuera 
con todos los suyos, en los jardines de un C m ulo de recreo de la 
Ci'idad tristz, una infeliz mujer, con la cabeza pendiente sobre el 
pecho, implorantes y aterrados los ojos, en \.i boca una negra mordaza, 
amairados a un pilar los desnudos braz s, los femeniles trenzas, en 
desorden, sobre los hombros, y los pies metidos en llameante e infer­
nal bra;?ero... Y unos hombres de negras vestes, ceñudos, impasi­
bles, presenciaban tras de una mesa la espantable e-cena... Su madre 

.le dijo a Federico, que aquella mujer era Juana de Arco... 

Y yo entonces me detenía, sin darme cuenta de ello, delante de 
algún blanco visillo levantado, queiiendo adivinar qué femínea y 
ensoñadora cabecita se habría asomado tras del vidrio, en esa y en. 
otras tardes, inclinándose dulcemente sobre el bastidor, sobre la cos­
tura, o sobre el libro bueno, de pasión, de idealidad, el libro confi­
dente y amigo... Pero si volviese, sin más ni más , como un aparecido, 
¿qué se diría de mí en toda Ja Ciudad? fQué diría el señor Obispo? 
^Qué los Catedráticos, los diputados, los canónigos y las señoras 
próceres y piadosas, que piensan que voy a ser un Chateaubriand o un. 
Lacotdaire, y que voy a^sombrar al universo mundo defendiendo lo 
-que ellas santamente creen y practican, icrual que mi madre? ¿Qué 
mis condiscípulos, de muchos de los cuales me h^ despedid' ? ¿Qué 
las cWsá/í/ius que me han dicho adiós con sus albos pañizuelos de 
encaje, desde sus miradores o celosías? ¿Qué, sobre todo mi padre, 
que piensa que al entrar yo en Midrid va a pasar v acontecer algo-
extraordinario en la nación, ya que no en el mundo?... Otros entrarán, 
mañana, tal vez al mismo tiempo en que entre yo, por las puertas de 
Imppria, y quien dice mañana. . . llevando en su corazón o en su • 
cerebro, — o juntamente en el cerebro y en el corazón—, reveladores 
u orientadores, el treador gérmen de tales empresas gloriosísimas. Yo » 
no soy más que un pobre e insignificante estudiantino, que, es verdad,., 
he pasado la vida sobre los libros, pero que n^da sé, ni valgo riada,, 
Y el esperar de mi extraordinarias cosas es un engaño, un espejismo-
del amor de mis almas hermanas, y de la buena voluntad con que 
otros me miran, o es realmente una insigne locura. . . ¡Nubes ,—y al 
decir ésto se anubló con una misteriosa ro blina el rostro de Federico, 
como si todo se concluyele para é — , seguid \ uestr-i man ha por las 
alturüs, con rumbo a lo mío , hasta f rende'os en la aguja de la cruz 
altísmia de mi Torre adorada ¡Río, man>o río, prosigue tu curso 
sosegado, hasta que entregues, afluente, tu caudal espléndido en mis-
ríos, y és íos lo devuelvan a su vez, con el suyo, acrecido, magnífico,, 
a n i raail A recordar, pues, y a soñar, ¡YÍ* PO me queda más ou*» 
ésto!. . . 



C U R I O S I D A D E S 

E L NUMERO S I E T E 

Entre los diferentes números que desde la 
creación del mundo hasta nuestros días, vemos 
repetidos, así en las historias sagradas como 
profanas, ciencias, art-s, literatura, etcétera, 
eremos que nioguno lleva ventaja al número 
siete, el cual, acaso no haya región, ni obra al­
guna de la inteligencia humana, donde no se 
vea citado mayor número de veces que todos 
los demás. 

He aquí las ocasiones en que recordamos 
haber visto repetido el 7, según acuden a nues­
tra memoria, sin atender a épocas, ni clasifica­
ciones: 

La5 7 maravillas del mundo. 
Los 7 sabios de Grecia. 
Los 7 sabios de Persia. 
Los 7 infantes de Lara. 
Las 7 plagas de Egipto. 
Los 7 cíelas de M .homa. 
Los 7 años de guerra (entre Inglaterra y 

Francia). 
Los 7 Dolores de María. 
Los 7 colores del Prisma. 
Los 7 pecados capitales. 
Las 7 iglesias primeras del Asia . 
Las 7 palabras del Señor. 
Las 7 partidas. 
Los 7 reinos anglo-sajones (Heptarquia). 
Las 7 santas cruzadas. 
Los 7 electores de Alemania. 
Los 7 reyes de Roma. 
Los 7 hermanos M^cabeos. 
Las 7 notas de la música. 
Los 7 pUnefas primarios. 
Las 7 virtudes. 
Los 7 mandamientos del prójimo. 
Los 7 difts de la semana. 
Las 7 cuerdas de la lira. 
Los 7 agujeros de la flauta. 

Las 7 colinas de Roma. 
Los 7 satélites de Saturno. 
Las 7 cabezas de la Hidra. 
Las 7 hermanas Titánidas. 
Los 7 sacramentos de la iglesia. 
Las 7 plantas de Atis. 
Las 7 esferas estrelladas de Boudha. 
Las 7 vocales griegas. 
Los siete años de la infancia. 
Las 7 cabrillas de Sanch. 
Las 7 vidas del gato. 
Las 7 suelas del picaro. 
E l 7 de Octubre en Madrid. 
Los 7 cedros del Líbano, etc., etc. 
Nuestro Señor Jesucristo murió 7 días antes 

de las calendas de Enero. Los romanos daban 
el premio al que en los juegos del circo recorría 
primero siete veces la arena. Si nos rasgamos la 
ropa con un clavo, decimos que nos hemos he­
cho un siete. Si se trata de encerrar a uno, ha 
de ser baj » siete llaves; si de confundirlo, de­
bajo de siete estados de tierra. En lo antiguo 
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L A V I L L A M O U R I S C O T 

CASA BALDUQUE 

Bombones selectos—Marrons 

Glacees—Caramelos finos. 

Cajas para Bodas 

SALON DE TE 

S e r r a n o , 2 8 

hubo algunos pueblos que pagaron tributos de 
siete doncellas y stê e mancebos. L a relación del 
diámetro a la circunferencia es como de 7 a 23. 
Si el engendro no es de nueve meses, no puede 
ser períecto sino de siete. E l célebre don Rodri­
go Calderón, entre otros títulos, tuvo el de 
marqués de Siete Iglesias, t i siete es número 
primo. Colón volvió a España a los siete meses 
de su salida cuando la primera expedición. La 
primera regencia que hubo en España después 
de la unión de las dos coronas por muerte de 
Felip'- de Austria, fué de sí'eíe individuos. E n 
los juegos de naipes el 7 hace un papel impor­
tante, en la básiga es comodín; en el juego del 
solo, malilla. Si volvemos la vista a una época 
siete siglos anterior a nuestra era, veremos 
nacer la filosofía griega, conoceremos a los siete 
afamados sabios, y en medio de grandes revo­
luciones políticas notaremos el desarrollo de las 
ciencias geométricas y astronómicas manejadas 
por Tales de Mileto. Si no queremos detenernos 
a distancias de tantos siglos y nos venimos al 7 
después de Jesucristo, asistiremos a los natales 
del Mahometismo, leeremos la primera publica­
ción del Coran, maldeciremos a Omar, bárbaro 
califa que entregó a las llamas la famosa biblio­
teca de Alejandría compuesta de setecientos miX 
volúmenes, y por fin daremos mil y mil gracias 
al que primero nos enseñó a escribir con las 
plumas que hoy empleamos. Si registramos el 
Apocalipsis de San Juan, veremos que el siete 
era el número predilecto: candelabros cpn siete 
mecheros; siete candeleros de oro; el ministerio 
de las siete estrellas; sietr lámparas ardiendo, 
el libro de los siete sellos, etc., etc. Por último, 
sería no acabar si nos propusiésemos perder el 
tiempo en examinar de cuantas maneras y en 
cuantas diversas épocas sobre todos los ramos 
que compren len los humanos conocimientos, 
está empleado dicho número, investigación que 
abandonamos a quien, menos ocupado, quiera 
ilustrar tan útil materia; y concluiremos recor­
dando que en música es acaso la mejor página 
de estos últimos tiempos, la Séptima sinfonía de 
Bathoven. 
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V I I 

Se acababa el día, y coloreábase el ocaso de oro y de púrpura, 
trasformada luego en violáceos tonos, coronando los remotos horizon­
tes. A esa luz última de la tarde vió Federi<^) las dos altas torres, 
seculares, pregoneras de clarísimas gestas, de la Catedral, una de las 
más bellas del mundo, de la Ciudad ilustre, cuna de su padre. 

Y de nuevo, cuando ya las sombras de la noche comenzaban, 
cautelosas, a invadir el coche, poniendo en todo un velo de tristeza 
y desamparo inexpresables, después de meter en la cesta de viaje el 
almuerzo, apenas tocado, se hizo un ovillo en su rincón, y cerró los 
ojos, para dormir, para ensoñar, tal vez. ¿Que soñó Benamor en esas 
amarguísimas horas, de la primera noche de su soledad? Al principio, 
fué su breve sueño de delirio, de pesadillas, en que era difícil separar 
lo real de lo soñado. Luego, todo, todo fué surgiendo ante la.clara 
mirada de su espíritu; todo lo que quedaba atrás Y surgía con una 
plasticidad maravillosa, real, viviente, actualísima, a poder de su 
fresca y juvenil imajíinación, de suyo creadora. Y sonaba, al propio 
tiempo, una suave música, romanza sin palabras, extinguiéndose poco 
a poco en las lejanías de lo perdido. ¡No volvería a oirse nunca 

lamas 
Todo fué desfilando ante él, en esa noche de una melancolía pun­

zante, abrumadora, irresistible, que bajaba sobre su cabeza a modo 
de un sudario. Todo, en visión cinematográfica, haciéndole sentir, 
hasta lo último, su desconsuelo, su angustia trágica, su inmensa orfan­
dad espiritual.. . Y toda su vida esta.ba allí, en un solo punto del 
espacio, y en un instante solo del tiempo. ¡Y cómo, con .qué infinito 

amor se asía su alma a todo lo pasado!... A l fin de cuentas, y en 
realidad de verdad, ¿no era eso lo que constituía su breve historia, 
de diecinueve años; historia casi toda ella de un corazón? Y ayudábale 
mucho en los instantes esos, en sus evocaciones, su fiel, su podero­
sísima memoria, motivo de mofa y de ludibrio para muchos de sus 
émulos en la Ciudad triste, quienes se complacían en recordarle—por 
supuesto, a sus espaldas, y traicioneramente—, la frase aquella de 
Chateaubriand; «la memoria es el atributo de los tontos». Y dicen 
eso,—pensaba Federico—, los que no la tienen, y que se morirían de 
gusto si tal don les fuese otorgado por el cielo. 

¡Pero si la vida de Benamor, hasta la noche triste de su viaje, era 
eso, y nada más que eso, alfilerazos crueles, mordeduras, zarpazos 
terribilísimos, traiciones, celadas, deslealtades, envidias, tristeza 
sobre toda tristeza, dolor sobre todo dolor, en él iniciado ya en sus 
tres o cuatro a ñ o s ! . . . Porque fué entonces cuando hubo de llevarle 
su madre a la Escuela de párvulos de la Ciudad triste,—¡cómo iba 
recordando ésto Federico!,—y sintió allí, al verse solo, lejos de los 
suyos, entre otros niños, que jugaban alegtes, una aflicción sin 
nombre, y comenzó a llorar silenciosamente,—¡todo su llanto debía ser 
así!—, yendo luego a sentarse con sus lágrimas y su pena a uno de 
los bancos de piedra del jardinillo. Y he aquí que cuando su padre 
vino por él al medio día, quedó asustado al aspecto del niño, pálido, 
trémulo, lloroso, sin poder balbucir ni una sola palabra. Asido de la 
mano del padre fué hipando y sollozando hasta su casa, donde la 
madre, desolada, quiso inquirir la causa de esa aflicción. «Mamá—le 
dijo el niño—, quiero estar siempre contigo, y no ir más a la Escuela». 
No volvió por la tarde, ni al día siguiente; porque en la noche de ese 
mismo día en que por vez primera se separara de los suyos, le asaltó 
una gran calentura que consternó a todos, y en sus sueños febriles 
turbados por tenaces pesadillas, que le hacían saltar en su camita, no 
se le oyó decir más que esto; «¡mamá, no me lleves más a la Escuela 
de párvulos!» No fué más a ella, ni a ninguna; pues fueron sus maes­
tros, hasta que entró a los nueve años en el Instituto, su padre, su 
madre, su abuelita y su tía; y, a ratos, un buen exclaustrado, amigo 



D I R E C T O R - P R O P I E T A R I O 
ENRIQUE CASAL (LEON-BOYD) 

Año Ví.—Nilm. Í4$ 
i S J u l i o 1 9 2 5 

Bella, elegante y simpática, María Luisa Masdeu y Barruete hija del 
generai Masdeu, es desde hace unos días esposa feliz del diputado 
provincial don Alvaro González Pintado. Al reproducir su figura en 
nuestra primera página, hacemos los más fervientes votos por la 

eterna ventura del nuevo matrimonio. 
Foto-Hall ÍMálagat. 



/ A A D R I D A R T Í S T I C O 

EL S A L O N INTERNACIONAL DE FOTOGRAFIA 
f i • ' • | R Ó X I M a a expirar la presente 
H Í | | Í | | 1 temporada artística, en una 

Ü de las primeras tardes de 
1 ™ 1 junio, sin que las Minervas 
illlllllllllllllllllllljlllll irradiaran aún su débil luz 
tras las fornidas rejas en las que siempre 
se hallan cautivas, se inauguró el V Sa­
lón Internacional de esta muy querida 
Villa y Corte. 

—Ahí tiene usted el del año pasado — 
me dice el conde de la Ventosa, a la par 
que me saluda—. Yo creo—añade —que 
no podrá venir más. 

A la primera mirada, pronto, entre los 
envíos españoles tropiezo con el lindo 
peponcete cuya asidua presencia en este 
certamen anual ha llegado a serme fa­
miliar. Aunque poco es el tiempo trans­
currido, pues cinco años en una vida 
que empieza nada parecen significar, no 
obstante la evolución ha comenzado ya 
a efectuarse y el pequeñuelo de ayer 
que me cautivara con su revuelta mele­
na rubia, con su mirada tan alegre como 
inconsciente, es un simpático mozalbete 
en cuya cabecita, recortado el pelo, 
bullen mil diabluras, que el gesto algo 
picaresco de su ros t ro ingenuo las 
delata. 

— ¡Hola, amiguito; estás hecho todo 
un caballerete!—me digo con cierta des­
ilusión contemplando aquella foto acer­
tada como asimismo las otn.s del con­
de—. A la verdad—pienso—es que no 
se da uno cuenta; los días pasan deprisa, 
muy deprisa, más de lo que quisiéramos. 
Y así, insensiblemente, día llegará en el 
que al entrar en el Salón un esbelto 
adolescente o quizás arrogante mozo, 
inclinándose cortés me salude, mientras 
su padre, henchido de satisfacción, dice: 

'Una prueba». Por L. Fleckenstein, de la R. S. F. 

Una calle de Alcafiíz>. Por González, de la Real So­
ciedad Fotográfica. 

«Aquí tiene al de todos los años, aquel 
pepón como le llamaba usted. No le re­
cuerda ¿verdad?» Y yo entonces, ante la 
natural transformación operada, ante ese 
hecho de la realidad que me hace resta­
blecer la perdida noción del tiempo, 
contestaré, entre entristecida y des­

orientada: «[Ha cambiado 
tanto!» 

Apartando con energía 
estas retíexiones que me 
importunaban, decido en-
tregaime por completo al 
deleite de la contempla­
ción; voy recreándome en 
los varios envíos, magnífi­
cos casi todos, más sin que 
ninguno sobresaliera ver­
daderamente,aunque hubo 
en cambio, la nota original 
que otras veces faltara. 
Checoeslovaquia la dió. 

'Aquellas p r u e b a s de 
F. Drtikol atraían eran se­
ductoras por su originali­
dad. Pronto llamaron la 
atención, se las contem 
piaba al entrar, primero 
con curiosidad, después 
detenidamente; más tarde, 
dentro del Salón, eran co­
mentadas y cuando se salía 
para marcharse, otra vez 
ellas h a c í a n detener el 
paso. J. Vanderpant, en su 
buen envío, único del Ca-
nadá, tenía también una 
pequeña nota original algo 

humorística: «A ducky Stery». Des­
pués ... cierto que Leonard Missonne con 
sus preciosos paisajes nos causaba gran 
deleite; pero ante los de Em. Borren-
bergen, los de Cecile Missonne, Fosty 
y Vermeylen, no menos bellos,la sensa­
ción sentida es igualmente grata y con­
templando en el grupo "dinamarqués 
aquel flou tan suave de los simpáticos 
cervatos; de W m . Rung la calle aquella 
solitaria iluminada sólo por la luz del 
farol; de A . Bloch, así como «Mañana 
de niebla» de F. G. Prado, representan­
te único de la Argentina, sentí casi la 
misma emoción que cuando me detu­
viera ante los envíos belgas, y más tarde 
al contemplar los poéticos «Etude d' 
hiver» de Michol (Suiza) y los de Jan 
Bulhak (Polonia). 

E. Sommariva, entre sus compatrio­
tas, se destaca, y algo, aunque no 
mucho, en la generalidad del Salón. 
Esos retratos de Anna Fonger y los de 
Diana Karenne, como aquel «Di bambi-
na» del grupo piamontés, son verdade­
ramente admirables, si bien, enfrente, 
Austria, con «D'ora et Benda» podía 
presumir en ese sentido sin temor a 
hacer mal papel, como tampoco lo hacía 
un poco más allá Alemania con los de 
Franz Fiedler y F. E. Smith. No olvi­
dando, t o c a n t e a la chiquillería, a 
L . Fleckenstein (Estados Unidos) que, 
coloreando tenuemente sus pruebas, nos 
ha hecho disfrutar más al contemplar 
los graciosos e inquietos modelos; a 
Marcus Adams, de Inglaterra, cuyo gru­
po «Dorothy and June» es una ternura 
casi emocionante y aLambert con «Den-

•nis», linda criaturita de tan rizada cabe­
llera que su cabecita resultaba llena de 

El de todos los años». Por el conde de la Ventosa, Pr 
dente de la R. S, F. 



bucles. De este tema tierno, tan 
seductor como las flores, hay al­
guna nota entre las hermosas prue­
bas de Ortíz Echagüe: «El idilio* 
es bella compañera de «Las lagar-
teranas» y de aquellos recios tipos 
de raza. «Un beso» es con «El 
chico» (mi amigo) «Viejo vasco» y 
aquel «Nazareno de Cuenca» lo 
que destaca en el envío del conde 
de la Ventosa, y, en el de Yruela, 
al lado del «Mesón del Sevillano», 
hay también su nota tierna. «Oca­
so de la vida», ¿qué es sino una 
segunda infancia? En los ojos de 
aquella mujer, cuya vida empieza 
a declinar, hay cierta inquietud ya 
un poco inconsciente; parecen re­
flejar sus p u p i l a s algún pueril 
deseo. 

Volviendo a los mayores, los 
retratos de F . Garay son sober­
bios; tras éstos P. María tiene un 
elegante estilo; después, Danís, 
otro muy bonito, con esa cafacte-
rística suya que parece un dibujo 
finamente ejecutado. A l contem­
plar todos esos, no puedo menos 
de acordarme de Andrés y pienso: 
¿qué será de este artista que por 
primera vez falta? No ocupa su 
acostumbrado puesto de honor. 

Paisajes los hay preciosos; se 

lllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllllll̂  
:Aiíabelefo > Por Ortíz Echagüe, de la R S F. 

encargaron de mostrarnos nues­
tros bonitos ricones, con su acos­
tumbrado acierto, Victory, Martí­
nez Carnero, González, Saniá , Gá-
rate, Lorenzo Pardo y Mora Insa; 
estos dos de la Sociedad Fotográ­
fica de Zaragoza. El desnudo de 
W i l l y Koch es bonito y no menos 
los flus de Andrada. 

Escoger entre tanto bueno sería 
tarea difícil; voy a preguntarle a 
mi amiguito su opinión, pero en 
ese momento el timbre suena, em­
pieza a oscurecerse el Salón y... 
Iba a decir, como otras veces: 
¡adiós pepote!', pero no, ya no pue­
de ser. ¿Por qué pasa tan deprisa 
el virjmpo? 

HESPERIA 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
• • 
• • 
• • 
• • 

t Rogamos a miestros suscriptores l 
• que se hayan ausentado o piensen • 
X ausentarse de Madrid, durante e¡ X 
• • 

• presente verano, que den cuenta de * 
• sus traslados de residencia a núes- X 
• • 
J tra Administración, Goyn, 3, con J 
• objeto de que puedan recibir direc- X 
X tamente los ejemphires de V I D A * 
X A R I S T O C R A T I C A . X 
• • 
• • 
• • 
• • 

l i i i n 

E N " L A H U E R T A " Y E N " E L P L A N T Í O " 

DOS GRANDES FIESTAS ARISTOCRATICAS 
ISsa l a sesS 

iiiiiniiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiüitiii T , . 
| | |N los primeros días del presente 
M mes se ce lebró , con asistencia de 
M los Reyes, una gran fiesta en el 
M Palacio y el jardin de «La Huer-iiiiliiiil ta>>' que posee en Madrid la mar-llillllllllllllilllllllllllllllll qUesa de Argüe l l c s . 

Esta ilustre dama ha hecho recientemente im­
portantes obras de reforma en la casa, residen­
cia a m a ñ o del ilustre don Antonio Cánovas del 
Castillo y de su esposa, aquella inolvidable 
doña Joaquina Osma, hija del marqués de la 
Puente Sotomayor. 

Para dar importancia a ía inaugurac ión del 
reformado Palacio quiso la marquesa de Argue­
lles organizar una fiesta que fuera digna de 
SS. M M . El éxito no pudo ser, en verdad, más 
completo y tanto los Reyes como las demás 
personas que concurrieron a ella quedaron com­
placidís imas. 

Precedió a la fiesta una comida. Los Sobera­
nos fueron recibidos en el «hall» del palacio por 
la marquesa y todos sus hijos, con los honores 
protocolares. 

Daban una nota decorativa la alta figura del 
portero de banda, con su gran porra de plata y 
los demás criados de la casa con sus rojas 
libreas, que ostentaban, bordadas, las armas de 
los Bernaldo de Q u i r ó s . 

SS. M M . y sus acompañan tes pasaron al 
salón de la derecha, donde se conservaban cua­
dros de Goya y Winterhalter 3̂  una estatua en 
bronce de Benlliure, que representa una «baila­
dora», y de allí a la inmediata galer ía italiana, 
en donde había , preparadas para la comida, dos 
mesas cubiertas con manteles de encaje y ador­
nadas con candelabros de plata, antiguas porce­
lanas y flores. 

El Rey, que presidía una mesa, tenía enfrente 
a la duquesa de San Carlos; a su derecha, la 
duquesa de Fe rnán Núñez , y a su izquierda, la 
marquesa de Argüe l l e s . La camarera mayor de 
Palacio se sentaba entie el marqués de Benda-
ña y el duque de Medinaceli. 

Frente a la Reina, en la otra mesa, el Infante 
Don Alfonso de Borbón . A la derecha de Su 

Majestad, el presidente del Directorio; a su 
izquierda, don Federico Bernaldo de Qui rós , 
pr imogéni to dé la marquesa. A los lados de 
S. A , la duquesa de Medinaceli y la marquesa 
de Santa Cristina. Los demás comensales eran 
las duquesas de Miranda y Mandas, los duques 
de F e r n á n N ú ñ e z , Medinaceli, Miranda y T e t u á n , 
los marqueses de Magaz y Santa Cristina; los 
condes de Maceda y Cimera, el señor Pérez de 
G u z m á n y los hijos de la marquesa de Argüe­
lles, María Ignacia Bernaldo de Qui rós , barones 
de Vel l i , condes de San Antolín del Sotillo, y 
señores de Bernaldo de Quirós (don Federico). 

Después de la comida, servida con gusto y 
esplendidez, pasaron los Reyes y sus acompa­
ñantes al ja rd ín de invierno, desde donde pre­
senciaron un precioso espec tácu lo . 

Como por encanto, las 4.000 bombillas que se 
entralazaban por los árboles del gran j a rd ín , 
se iluminaron de pronto, difundiendo una inten­
sa claridad azulada. Pero no eran solo en los 
á rbo les . En el palacio recortando sus perfiles, y 
en el tennis, formando arcos, las azules bombi­
llas daban a la fiesta fantástico aspecto. 

Había también: una gruta roja en la que apa­
recía la figura de Narciso; un lago, con luces 
rojas en sus bordes y una barca enguirnaldada 
de flores: una porción de puestos de tiro al blan­
co, rifa, refrescos, etc., y una cueva con au tén­
ticos gitanos traídos del Sacro Monte granadino, 
que cantaron y bailaron ante SS. M M . 

Muy interesante era el puesto donde se ofre­
cían a las muchachas cacharros de Manises. 
Allí recibieron los Reyes dos botijos de plata, 
cincelados por el artista Granda. 

Tan divertida resultó la verbena que hasta 
avanzada la noche no se dieron cuenta las mu­
chachas de que aún no habían bailado. Pero 
todo estaba previsto. 

En el «tennis», los Marquetti, del Palacio de 
Hielo, hab ían instalado su orquesta. En la gale­
ría, transformada en salón de baile, la orquesta 
Royal lanzaba la notas alegres de su música 
moderna. Y en uno y en otro sitio se bailó ani­
madamente. 

La h'eina, que dió el ejemplo, llevaba precio­
so mantón de tono malva sobre su traje de oro. 
La marquesa de Argüel les y su encantadora 

hija María Ignacia t ambién lucían preciosos 
mantones. 

La concurrencia fué extraordinaria. 
Hacían su presentación en sociedad varias 

muchachas, entre ellas Blanca y Laura Murga, 
hijas de Yx vizcondesa de Llanleno; una señori­
ta de Topete, tan bella como sus hermanas; 
María Teresa Pérez del Pulgar, hija de los mar­
queses del Salar, y su prima, la encantadora 
marquesita de Santa Fe, que es Salar t ambién , 
hija de los marqueses del Albaycín . 

Asistieron, además de las personas nombra­
das, las duquesas de Almenara Al ta , Bivona, 
Santa Elena, Hornachuelos, Noblejas, Lerma, 
San tánge lo , Algeciras y Victoria. 

Marquesas de Santa Cruz, Hoyos, Torneros, 
Vil latoya, Torre Hermosa, Prado Ameno, Isasi, 
Torrelaguna, Valdefuentes, Valdeterrazo, Sei-
jas, Frontera, Guevara, Cuevas del Rey, Otero, 
Rialp, Sancha, Mont-Roig, Torralba de Calatra-
va, Robledo de Chávela , Amboage, San Miguel, 
Cayo del Rey, Valdeiglesias, San Juan de Bue-
navista, Borgheto y Menas Albas; 

Condesas de Aguilar de Inestrillas, Santa 
María de la Sisla, Vilana, Vallellano, Cuevas 
de Vera, Biandrina, Villares, Ataréa, Salinas, 
Floridablanca, Fuente Saúco , Giraldel l i , Sace-
da, Santa Ana de las Torres, Torreblanca, V i l l a -
ajonzcdo. Maza, Fuente Blanca, Valle de San 
Juan, Bugallal, San Martín de Hoyos, Casal, 
San Luís , Yebes. Buenavista, Armíldez de To­
ledo, Medina y Torres, Montefuerte, Valle de 
Súchi l , Cron, Atalayas y Buena Esperanza; 

Vizcondesas de Eza, Fef iñanes , Cuba, Llan-
teno y Torre Almiranta. 

Señoras y señori tas de Falcó y Alvarez de 
Toledo, Leguizamón Pondal, que lucía precio­
so mantón de Manila, Carvajal y Carvajal, Car­
vajal y Quesada, Eza, Baztán, San Miguel, 
Martos y Zabá lburu , Vil la toya, Borbón, Basa, 
Amboage (Fifí), Andreu, Garay, Giraldel l i , 
Muñoz y Rocatallada, Prado Ameno, Travese-
do y Bernaldo de Quirós , Espinosa y Villacepe-
llín viuda de Cabanilies, G ó m e z Acebo (don 
Miguel), U rqu i j oy De Federico, González A l ­
varez, Bauer (don Ignacio), Av ia l (don Alejan­
dro), Av ia l y Lloréns, Suárez Inclán (don Fél ix) , 
Maura y Herrera, Moral, viuda de Montero 



Villegas, Goicoerrotea, San Ginés, Alonso, Es­
cribano, Ussía (don Jesús) Beruete (don Tomás) , 
Molíns, Saavedra, Saata Cruz, Vicuña, Díaz 
Meny, Zabalza, Müle, Barrera, Martínez del 
Río, Camarasa, Usera-Bugallal, Fernández Ba-
rrón, Hernández Usera, Semprún , Carvajal, 
Fontanar, Valera de Serrat, Montille, Perales, 
Figueras, Núñez Topete, Luca de Tena^ Villar 
y Vil la te , Medina áidonia , Próctor, Arcos y 
Pérez del Pulgar, Arévalo del Rey, Requejo 
Núñez de Prado, Agrela (don Mariano), Dorado, 
Urquijo (don Juan Manuel), Pidal, Silvela, Nár-
diz, Giquel, viuda de Manella, Canthal, Soria-
no, Vadil lo, Cejuela, Despujols, Oruña , Roda 
(don José), Hoces, Costi, Landa, Linares Rivas, 
Escobar, y Kirkpatrick, O'Reylly, García Sol, 
Vázquez Armero, Zeballos, Baquera y Pons. 

Estaban también el embajador de ¡os Estados 
Unidos, Mr. Moore; los diplomáticos Macario, 
coronel Marsengo, Montille, io r re y conde de 
Velle; el secretario de la Argentina, señor Le-
guizamón Pondi l ; ministro de China y su seño­
ra; señor García Kohly; consejero de Cuba y 
señora de Pichardo, el agregado comercial de 
Francia y señora de Juge, el secretario del Uru­
guay, señor Requena Bermúdez, el prestigioso 
periodista argentino señor Vedia, con su señora 
y Su bella hija, el expresidenle del Congreso 
conde de Bugalla!, los ilustres artistas, Benlliu-
re, Moreno Carbonero y Benedito; el gran dra­
maturgo Lina» es Rivas, el gobernador de Ma­
drid , señor Semprún; el alcalde, conde de 
Vallellano; los genérales duques de Santa Ele­
na, Borbón, Zabalza, Müle, Barrera y otros; 

Los duques de Hijar, Arco, Medina Sidonia, 
Hornachuelos, Almodóvar del Valle, Almenara, 
Bivona, Victoria y Santángelo; 

Marqueses de Valieterrazo, ValJeiglesias, En­
cinares y Rialp; condes de la Mortera, Heredia 
Spínola , Casal, Peña Ramiro y Villagonzalo y 
señores Bauer (don Ignacio), Rodríguez Escole­
ra, Spottorno y Topete y otros. 

Después de las dus de la madrugada se sirvió 
la cena a los Reyes en el comedor de la casa, 
adornado con bandejas de plata, y después a 
todos los invitados. Con SS. MM. se sentaron a 
la mesa los embajadores, damas de la Reina, 
grandes de España y miembros del Directorio. 

Y, como es costumbre en estas fiestas, sirvié­
ronse también chocolates en el ja rd ín , con chu­
rros y toda clase de refrescos y bebidas. 

La marquesa de Argüelles recibió muchas fe­
licitaciones por el gran éxito de su espléndida 
fiesta. 

lüffii l a flisa®a l®ffi ÍB®SMI®§ 
:: ñ® ISes'Sclla S>pim.®M : : 

Puso término a la serie de fiestas org-miza Jas 
en honor de los Reyes, en esta temporada, la 
celebrada en la finca «El Plantío», que, en las 
inmediaciones de Pozuelo, poseen los condes de 
Heredia Spínola. 

Sabidos son el buen guato y la esplendidez 
de estos señores, demostrados en una porción 
de fiestas de homenaje a SS. MM. 

La del pasado día 6 no fué menos suntuosa ni 
menos divertida. En la casa, decorada artística­
mente, con arreglo al estilo español del siglo 
x v n , se habían abierto todos los salones. 

En el de baile, comenzó este poco después de 
las once, a los acordes de la orquesta Boldi . co 
rriéndose después a los jardines que se extien­
den ante la terraza del edificio y llegando hasta 
otra terraza,—especie de balcón volado sobre el 
bosque de pinos, —en donde otra orquesta, los 
Kendall Six, tocaba las obras de su moderno 
repertorio. 

Además de los Reyes acudieron otras perso-
de la augusta familia: la Infanta Doña Isabel, 
el Infante Don Alfonso y el Infante Don Fernan­
do y la Duquesa de Talavera. También concu­
rrían los Archiduques Antonio y Francisco José 
de Austria, hijos de los Archiduques Salvador y 
Blanca, y nietos, por tanto, de Don Carlos de 
Borbón . 

SS. MM. y A A . fueron recibidos por los con­
des de Heredia Spínola y sus hijos. La Reina 
inauguró e¡ baile con el señor Martes y Zabál-
buru'y el Rey, después de conversar con varias 
personas, se dedicó a jugar al mah jongg. 

Todas las señoras y señoritas llevaban manto­
nes, como ocurre siempre en estas fiestas al aire 
l ibre . Se lució la más rica colección que cabe 
imaginar. 

La Reina mostraba, sobre su traje blanco, un 
gran collar de perlas y un precioso mantón blan­
co cuajado de bordados chinescos. 

La d u e ñ a de la casa, vestido azul , y un man­
tón en el que predominaba el tema dorado. 

T a m b i é n eran muy bonitos: el blanco, borda­
do en verde pál ido, de !a duquesa de Alba; el 

UNA P O E T I S A A R I S T O C R Á T I C A 
Lo es y de alto vuelo la bella y j o v e n Ernes­

tina de Champourcin, hija de los barones de 
Champourcin. Frutos de su i n s p i r a c i ó n son las 
dos composiciones inédi tas que nos complace­
mos en reproducir: 

C A N C I O N DE P R I M A V E R A 

¡Radiante lumbre de e n - u e ñ s, 
caricias de brisa fresca, 
tibios perfumes de v i rgen 
que exhalan las azucenas, 
blanda l luvia de rocío , 
pajarillos que se besan, 
cál idas nubes de p ú r p u r a 
matizadas en violeta! 

¡Con qué nostalgia en mi pecho 
sonr íe la primavera! 

En el bosque verdecido, 
aquella encina tan vieja 
florecen sus negras ramas; 
¡pobre doncellita h i s t é r i ca , 
que se esfuerza en adornarse, 
y mata en hojas su pena! 

¡Tr is temente tristamente, 
va entrando la primaver. ! 

Yo quiero beber las luces 
que engancha loca mi verja, 
y salir a los caminos, 
levantando entre la hierba, 
un vuelo de ma'iposas 
y de gráci les l ibélulas , 

¡Quiero alegrarme en la copa 
de la diosa Primavera! 

Todo canta; vibra el mundo 
en un repique de fiesta, 
y en mi corazón errante 
dobla a muerto primavera, 
con la fúnebre campana 
que armoniza mis tristezas. 

Un arpegio de alegría 
va estremeciendo la tierra; 
cruza el Angelus rezando 
entre arreboles de esencia, 
y la esquililla de plata 
al resonar en mi huerta, 
exhala un roto gemido, 
y lentamente se quiebra. 

¡Oh, angustia de mis sollozos, 
al toque de primavera! 

IMPRESION DE D O M I N G O 

El sol madr i leño caldea la calle 
toda blanca y oro 
en la paz esquiva 
del atardacer; 
el cielo despliega azules de fiesta; 
y t ímidas rozan mis limpios cristales 
las luces de miel . 

Sobre la dormida quietud del domingo 
hay algo que sueña 
y quiere ser triste Ueg-indo hasta mí . 
Un rí tmico acento de niñas en corto 
se mece en el aura del l ánguido ab r i l . 

El barrio se queda callado y desierto; 
me encierro yo entonces 
en el mirador, 
donde llega suave, 
el rumor sereno, 
de un baile que vibra 
con notas de fuego, 
en un blando ritmo de falsa i lus ión . 

En incierto vuelo van las golondrinas, 
siguiendo el reflejo de mi ventanal; 
yo quiero ir tras ellas y mi pobre numen 
quiebra ante el recuerdo de tu vida humilde , 
que baña mi alma con su claridad. 

ERNESTINA DE CHAMPOURCIN 

negro, con flores, de la duquesa de Medinaceli; 
el de crespón esmeralda con largos flecos, de la 
marquesa de Santa Cruz; los de color malva y 
florido de rosas de las señori tas Liv i ta y Pilar 
Falcó; el verde pálido, bordado en blanco, de 
la condesa de Villanueva, y el color rubí , de la 
duquesa de Algeciras entre otros. 

Asist ían, además de las citadas, casi todas las 
damas y muchachas que suelen concurrir a estas 
grandes fiestas. 

Entre otras, recordamos a las duquesas de 
San Carlos, F e r n á u - N ú ñ e z , Montellano, Algete, 
Alburquerque, Almenara, Dúrcal , Lerma, Man­
das, Miranda, Villahermosa, Sotomayor y Vic­
toria; 

las marquesas de Viana, los Arcos, A r g ü e -
lies, Valdeiglesias, Bendaña , Benicar ló , Cayo 
del Rey, Hoyos, Villatoya, Marino, Marzales, 
La Guardia, Prado-Ameno, Romana, Selva-Ne­
vada., Laula, Someruelos, Torrehermosa, Aria-
ñy, Valdeterrazo, San Juan de Buenavista, San­
cha y Rafal; 

Condesas de Villagonzalo, Real Aprecio, Ber-
nar, Maza, Guimera, Vega de Ren, Salinas, 
Yebes, Aguilar de Inestribas, San Martín de 
Hoyos, Torreblanca, Fuente Saúco , Cuevas da 
Vera, Valle de San Juan, Torre jón, Atarés , To-
rrubia, Vallellano, Lascoiti, Sizzo-Noris, A r m i l -
dez de Toledo, Floridablanca, Casal, Agrela, 
Giraldell i , Buena Esperanza y Vega de Ren; 

Vizcondesas de Eza, Peña Parda de Flores, 
Bahía Honda, y Garci Grande; 

Señoras de los generales Borbón y Zabalza, 
y señoras y señori tas de Aznar, Arteche, Fer­
nández de Villavicencio, González de Cas te jón , 
Xifré, Ulzurrun, Urquijo (don Juan Manuel), 
Vil lar y Villate., Bernar, Areces, Bernaldo de 
Quirós , Morenes y Arteaga, López Dóriga (don 
Juan), Arteaga, Travesedo, Escobar y Kirkpa­
trick, Castellanos, Baztán, San Millán, Rodrí­
guez de Rivas, Jordán de Urríes , Martínez de 
Irujo (María Cristina y Carlota), Santos Suá rez , 
Bauer, Fe rnández de Villaverde, Sc lá fa i i , Car­
vajal, R ó z p i J e , Heredia, Roda (don José) , Ba­
rranco, Carvajal y Caivajal, Argüel les y Ber­
naldo de Qui rós , Sang inés , Lascoiti, Zulueta y 
Martes, Peralta, Crecente, Cayo del Rey, A v i a l 
(don A . ) , Garci Grande, Primo de Rivera, Or-
gaz, Gordon, Siavedra, Jordán de Urríes y 
Ulloa, Camarasa, Creus (don Carlos), Larios, 
Sancha, Elío, Urquijo y De Federico, Maura y 
Herrera, Giraldel l i , Castillejo y Wal l , Fe rnán­
dez d e Henestrosa, Rivas, Chávarr i , Prado 
Ameno, Pérez del Pulgar y Muguiro y Gómez 
Barzanallana. 

Concurr ían también el embajador de Alema­
nia y la baronesa Langwerth, el de Francia, 
conde de Peretti de la Rocca, el de Ital ia, mar­
qués Paulucci di Calboli; el de los Estados Uni ­
dos, míster Moore; el ministro de Polonia, conde 
Sobanski; el encargado de Negocios de Ingla­
terra y Mrs. Farquard; el consejero de Italia, 
señor Macario; el coronel Marsengo, el señor 
Mensinger, el mayor Torr , el Pr ínc ipe Erbach; 
M . Le Verdier, el introductor de embajado­
res, conde de Velle; nuestro ministro en el 
Japón , don José Caro, y el marqués de Torre 
Hermosa. 

Asimismo, los diplomáticos españoles condes 
de Bailón, que desde Finlandia han sido trasla­
dados a Río [aneiro, y buena parte de los que 
forman la Conferencia francoespañola; coman­
dante Coutard, teniente coronel Sciart, M. Sor 
bier, general Gómez Jordana y los señores 
Aguirre de Cárcer y Sangróniz , en unión de 
M . Malvy. 

Y, además , el presidente y vicepresidente del 
Directorio, marqueses de Estella y Magaz; du­
ques de Almodóvar , Hijar, Miranda, Fernán 
Núñez , Montellano, Victoria, Medina Sidonia, 
marqueses de Rafal, Encinares, Hoyos, Santa 
Cruz, Bendaña , Aycinena y Vinent; condes de 
Elda. Casal, Velle, Vallellano, Cimera y Mace-
da; vizconde de Eza, y señores López Dóriga 
(don Luis), Benlliure, Stuyck y otros muchos. 

Durante toda la noche, bajo tiendas de cam­
paña y grandes paraguas, se sirvieron refrescos 
a los concurrentes. 

Después de las dos de la madrugada en el 
salón de enfrente, hubo magnifica cena para 
los Reyes, Infantes, damas de la Reina, emba­
jadores y otras persogas de distinción. 

Las bellezas de aquella hermosa posesión, la 
brillantez de la fiesta y la agradabil ís ima tem­
peratura, hicieron de aquellas horas, para cuan­
tos fueron a «El Plant ío», una noche verdadera­
mente inolvidable. 



FE/AINIZANDO LA /AODA 
CONSTANCE T A L M A D G E APORTA UNA NOTA DE ENCANTO Y JUVENTUD A L 
g SENCILLO TRAfE SASTRE, CON PECHERO Y CHORRERAS DE ENCAJE | g 

YA no e.i necesario para comple ta r la elegancia del t raje sastre, 
dejar aparte los adornos de encaje'.y las chorreras , t an prefe­

r idos del gusto femenino . 
L a sencillez, desde luego, d á la nota de conjunto al t raje sastre, 

pero el s e n t i -
miento femenino 
lo a c o m p a ñ a de 
bufandas, c u e ­
l l o s , pecheros, 
tablas y coj idos, 
que se usan como 
accesorios. 

Las l í n e a s rec­
tas se han modi -
ñ c a d o , dando al 
t ra je una forma 
m á s airosa, y e l 
c u e l l o , antes 
igua l al de los 
hombres , ha sido 
sust i tuido por el 
modelo « P e t e r 
P a n » que es pro­
pio de la j u v e n ­
t u d , y po r su 11-
n e a , decidida­
mente femenino . 

E l p e c h e r o 
v u e l v e a ser de 
nuevo e l favo­
r i t o ; b ien sea de 
batista, de seda 
o encaje, en é l 
se ve s iempre la 
mano de la mu­
j e r . Su t a m a ñ o 
es una c u e s t i ó n 
de gus to . Gene­
ra lmente peque­
ñ o c u a n d o es 
complemento del 
t raje sastre, es 
m a y o r cuando 
adorna u n t raje 
de s e d a o de 
c o m b i n a c i ó n . 
Cuando son de 
encaje, son un 
a d o r n o m u y 
a t rac t ivo en los 
trajes de tarde, 
b ien sean de ba­
t ista o de «vo i l e» . 

Los pl iegues y 
las tablas pres­
tan un aire de es­
bel tez a la senci­
llez de las fal las 
y consiguen dar 
una nota femeni­
na al mismo t i em­
po que conservan 
un aire j u v e n i l . 

L a sencil lez de 
la l í n e a bajo una 
nueva forma, ter­
mina de da r l a ver­
dadera nota a la 
elegancia de la 
moda actual . E l cuel lo sastre va siendo gradualmente sust i tuido por 
inf in idad de l í n e a s femeninas. E n muchos casos la re forma consis­
te en poner un g rupo de flores en uno de los lados. De todos mo­
dos el cuel lo en sí mode rno , ha sido cor tado m á s ancho, y con 
l í n e a s m á s a t rac t ivas . 

E n el conjunto de los trajes de p r imauera y verano , los guan­
tes cons t i tuyen una par te i m p o r t a n t í s i m a y son dec id idamente un 
g ran recurso femenino. Las anchas manoplas propias de los guan­

tes de mujer gustan por sus aplicaciones bordadas y sus picados. 
L a cre tona presta con frecuencia, por su co lo r ido , una nota de 

encanto j u v e n i l . F o r m a graciosos cuel los y p u ñ o s , aplicados a tra­
jes sencil los, lo mismo que aplicado en forma de flores en los t ra­

jes de seda, de 
ta rde . 

L a c r e t o n a , 
cuando se usa en 
la forma moder­
na, f r e c u e n t e -
mente la encon­
t ramos prestando 
un v i v o co lo r ido 
a los p u ñ o s de los 
ú l t i m o s modelos 
de guantes. 

E l bo ls i l lo del 
l i b ro t a m b i é n ha 
sufrido transfor­
m a c i ó n , estando 
a h o r a sujeto o 
colgado por me­
dio de cordones 
y cadenas «moi -
re» o seda labra­
da con bodoqui -
tos, como son los 
bolsos de P a r í s . 
Son el ú l t i m o g r i 
to de la moda. 

L a tendencia 
de inc lu i r las j o ­
yas ent re los ac­
cesorios necesa­
rios, deja t ranslu-
cir la tendencia 
femenina. 

Las perlas de 
todos t a m a ñ o s y 
colores es u n a 
a t r a c c i ó n e n e l 
j o y e r o de una se-
ñ o r a. Mientras 
que las pulseras 
y collares de pie­
dras distintas a ñ a ­
den b r i l l o al ves­
tua r io . 

Las capas que 
a ñ a d e n una nota 
de j u v e n t u d , 
v u e l v e n de nue­
v o , y se encuen­
tran de var ios la-
m a ñ o s en los úl-
t i m o s modelos 
l legados del ex­
t r an je ro . Gene-
ra 'mente e s t á TI 
plegadas y c o u 

frecuencia animadas de v ivos colores, de diferentes matices, para 
destacar m á s . 

Constance Talmadge , la famosa estrella c i n e m a t o g r á f i c a , que 
es decididamente un verdadero t ipo de muchacha y cuya esbelta 
f igura se adapta tan bien a la moda moderna , ha escogido su 
guardarropa con verdadero t i n o , p rop io del m o v i m i e n t o fascina­
dor de la p e l í c u l a , y posee numerosos accesorios de verdadero 
ac ie r to . L a s e ñ o r i t a Ta lmadge p o d r á ser admirada en la nueva 
F I R S T N A T I O N A L F I L M «La Hermana de P a r í s » , que no t a r d a r á 
en proyectarse en M a d r i d . 

^ « ^ ^ ^ .. v : .: : : : 



O T I L E S E / A P R E S A S D 
E L T U R I S M O E S P A Ñ O L 

L A R E S I D E N C I A D E A / A É R I C A E N S E V I L L A 

Vista exterior del Regio Alcázar sevillano 

JN tiempos futuros, a lgún escritor ro-
p mánt ico, amigo de hacer justicia, 
| | podrá hablar de las empresas de 
¡I este hombre bueno, patriota y artista 
| | que se llama el marqués de la Vega 
^ Inc lán , y esas empresas, si no fabu­

losas, como los trabajos de Hércu les , parecerán 

El artístico pStio de la Residencia de America 

algo extraordinario, incora-
pieübible en los días de ut i ­
litarismo que atravesamos. 
Purque son, por desgracia, 
poco frecuentes los cabos de 
abnegación, a l t r u i s m o y 
amor a la Patria como el 
que ofrece el marqués de la 
Vega; ejemplos raros de es­
píritus tenaces, lorjados a 
prueba de envidias y sinsa­
bores, que se empeñan en 
hacer el bien, auu en contra 
de los propios beueíiciadus; 
de almas tuertes y buenas 
que se trazaron el camino de 
trabajos y sacníicios que ha­
bían de seguir, y no aban­
donaran este mundo sin ha­
berlo recorrido, d e j a n d o 
cumplida su misión. 

Desde 1 o s años mozos 
alienta y dehende ios mis­
mos ideales este gran ro­
mántico, adorador del arte y 
de la historia. Rebuscando 

en viejas colecciones, a la husma de datos para 
trabajos propios, hemos encontrado algunos escri­
tos de Vega lnc lán , periodista y literato. Los mis­
mos temas y los mismos sentimientos feivorosos 
palpitan en ellos, encarnados en Toledo, ÍSegovia, 
Sevilla, Granada... El eterno «iait motiv» de la 
defensa de nuestro tesoro artístico; la constante 

aspiración de su enalteci­
miento y de su divulgación, 
para que sean, no solamente 
motivo de legitimo orgullo, 
como timbres de gloria, sino 
para que rindan un decoroso 
provecho al país.. . Y al cabo 
de tantos años y de tantas 
decepciones, todavía sigue 
en la brecha este luchador 
infatigable, animado por el 
entusiasmo de los primeros 
días. Kl os hablará de que 
está viejo, causado, gastado; 
pero hay en él un espíritu 
siempre joven, de vigoroso 
acero, que no se nnue; un 
alma siempre moza, que vive 
en plena íioración de ilusio­
nes y proyectos. ÍSi íuera ne­
cesario, sena capaz de co­
menzar de nuevo. 

Todas las ernpiesas del 
marqués de la Vega lucían 
coinciden en los pumos esen­
ciales. Kn &u o r i g e n las 
alientan y las impulsan el 
entusiasmo y el patriotismo; 
en su desarrollo las acompa­
ñan análogas dificultades, la 
falta de recursos y de ayu­
das, y los ataques ae la ruin­
dad y de la envidia; en su 
finalidad t o d a s tienden a 
rendir un beneficio a la í a-
tria. Recordad la Casa y el 
Museo del Greco, en Toledo; 
la Casa de Cervantes, en Va-
lladohd; las grandes propa­
gandas en pro del turismo en 
Inglaterra y en Norte-Amé­
rica; l a s Hospederías de 
Santa Cruz, en Sevilla; el 
Patronato de Casas Baratas; 
la Comisaria Regia del Tu­
rismo.; cuya obra es toda per­
sonal suya; el Museo Ro­
mántico, gran ilusión d e 
toda su vida... Y en toda esa 
obra puso Vega Inclán no 
solamente su entusiasmo, su 
cultura^ su inteligencia y su 
trabajo- sangre, alma y vida, 
sino una abnegación sin lí­
mites, que le hizo saciificar 

su propio peculio y llevar a aquellas empresas i 
patrimonio de su casa... Merced a esos trabajos 
a la constancia y a la abnegación, que los m J 
tuvieron e inspiraron, el turismo extranjero h 
aumeniado extraordinariamente en España en in 
Ultimos años, y la economía nacional ha recibid 
poderosas inyecciones de muchos millones de n 
setas, hm este feliz resultado encuentra Veeai!" 
clán su legít ima recompensa. Buscaba un bien 
para el pa ís , y lo consigue. Con eso basta para sa 
usíacer su conciencia. 

La últ ima empresa realizad,, por el Comisario 
Regio del iunsmo goza aún el aura de la actuali 
dad. Radica en Sevilla, y fué recientemente inau 
gurada p©r el lu ían te Don Carlos, en representa 
ción del Rey de 
l i spaña , con asis-
tenteucia del Em­
bajador de iNoite-
A m é n c a , Mr. Moo-
re, y de las altas 
r e p r e s e n t a c i o -
nes sevillanas. Üs 
la Residencia de 
América , una bella 
inst i tución, en la 
que cristalizan un 
sincero espír i tu de 
c o n f r a t e r n i ­
dad y una legitima 
aspiración de con-
tnouir ai fomento 
del turismo ameri­
cano en España . En 
lo sucesivo será un. 
hogar hospitalario, 
aiectuoso, s impát i ­
co, donde todos los 
a m e r i c a n o s 
que vengan a Es­
paña y visiten Se-
v i l l a encont ra rán 
hidaiga y amable 
acogida. 

Encuén t rase 1 a 
Residencia de Amé­
rica en una ae las 
calles más bellas y 
típicas del h is ión-
co y pintoresco ba­
rrio ae .San.a Ciuz, 
tan lleno de recuer­
dos y bellezas, po­
blado de residen­
cias señona le s , mis­
terioso y alegre a 
la par, que llene 
toua la luminosi­
dad y toda la poe­
sía de Sevilla. Abre 
la portada en el ca­
llejón del Agua y 
uu patio de clara 
estirpe S e v i l l a -
ua, alegre y flondo^omo un ja rd ín , por cuyas co­
lumnas trepan las enredaderas, da acceso a la Re­
sidencia, que se compone de cuatro plantas. En 
toda la construcción domina el estilo español y el 
gusto sevillano. Con sus claros azulejos, en los q"6 
brillan la limpieza y ia alegría; sus pisos de olam­
bri l la , muebles antiguos, clásicas porcelanas, am­
plias azoteas desde las cuales se dominan los jar­
dines del Alcázar y una gran parte de Sevilla-
Puede decirse que es toda ella un gran acierto y 
un verdadero encanto. 

En la planta baja se establecen las oficinas de 
información, en la que los extranjeros encontrara" 
todas las indicaciones útiles que necesitan pa.ra 
sus viajes: itinerarios, folletos, gu ías , instruccio­
nes amables. Una sucursal de casa de Banca le= 
ofrecerá las mayores facilidades para cambios & 
cheques y monedas. En el piso principal, las habi­
taciones de honor, en las cuales se ofrecerá hospe­
daje a extranjeros ilusties. En el segundo, Ia 13' 
bhoteca, con muebles tapizados de rojo damascfi 
cuyos salones adornan cuadros de Valdés l-eal',a 
Z u r b a r á n , de Morales, artísticas tallas y VorC á 
ñas; en los estantes instructivos libros de histoi' 

La Giralda desdee! patio de Banderas 

t. de arte en varios idiomas, gu ías , á l bumes , obras 
útiles en su mayor í a . . . En los demás pisos un club 
de señoras , salones de lectura, servicio de te y 
cervecería, y en el coeonamiento de la casa una 
gran terraza, que domina todo el soberbio panora­
ma de Sevilla. 

La Residencia de América en la gran capital an­
daluza es el primer paso de una vasta empresa que 
tiene por objeto contribuir a encauzar hacia Espa­
ña la gran corriente del tnrismo americano, que 
puede y debe constituir para nuestro país una 
inagotable fuente de riqueza. Después vendrá la 
Residencia de Granada, la de Toledo y alguna 
otra. Claramente lo daba a entender el marqués de 
la Vega Inclán en el discurso del acto inaugural 

d e l a Residencia 
sevillana: 

«Sólo con carác-
t e r provisional — 
dijo el Comisario 
Regio d e l Turis­
mo—y hasta tanto 
s e demuestre s u 
eficacia, por el gra­
to deber que me 
impone mi amor a 
Sevilla, inicio per­
sonalmente, y sin 
colaboración mate­
rial alguna oficial 
ni particular, el en­
sayo de la primera 
R e s i d e n c i a de 
América , en tanto 
que e 1 Gobierno 
resuelve la conce­
sión de las solici­
tadas, no para Se­
vi l la , que ya está , 
sino para otras ciu­
dades de arte. 

Mientras merez­
ca la asistencia cor­
dial de los sevilla­
nos y se evidencie 
la eficacia de esta 
iniciativa ante los 
e x t r a n j e r o s 
que han d e fre­
cuentarla, modes­
tamente, sin pre­
tensión alguna, se 
abren las puertas 
de esta casa, que 
será la casa del via­
jero y la casa de 
Sevilla, e n tanto 
que no se encuen­
tre algo mejor y 
más adecuado para 
que el turista, en 
este delicado y gra­
to ambiente, dis­
frute de los encan­

tos maravillosos de la capital andaluza, en este ba­
rrio de Santa Cruz, cuyo nombre debe perdurar 
mientras Sevilla sea Sevilla. Y en cuanto a lo que 
pueda ser la Residencia, pues hoy sólo la enseño 
como un punto de partida, el tiempo y la colabo­
ración de todos los hombres de buena voluntad 
podrán desenvolver lo que ahora tenéis ante la 
vista para que lo juzgué is y est iméis con lo que os 
dicte vuestro entusiasmo, vuestro cariño o vuestra 
benevolencia .» 

Sumo acierto en la iniciación de esta patriótica 
campaña ha sido la elección de Sevilla para sentar 
el primer ja lón . La gran ciudad andaluza, fina, 
espiritual, aristocrática, llena de bellezas y de en­
cantos, poblada de gloriosos monumentos, país de 
la alegría y del arte, era la más indicada para ello. 
Por su si tuación privilegiada en el camino de las 
Indias, así como por su importancia y su fama, fué 
Sevilla en los siglos de nuestro esplendor el prin­
cipal lazo de unión entre América y la Metrópoli 
española, y aún parece que lo sigue siendo. Eila 
es la que atrae a nuestra Patria la gian masa del 
turismo extranjero con el esplendor de sus fiestas 
religiosas y profanas, con el fausto de su belleza y 

la fama de sus múlt iples mo­
numentos. Ella es también 
la más genuina representa­
ción de nuestro país , la que 
mejor encarna el carác ter y 
el espír i tu de nuestro pue­
blo, en sus varios aspectos. 
Establecer allí la primera* 
Residencia de Amér ica era 
tributo de justicia y obra de 
indeclinable necesidad. 

Otro gran acierto de esta 
bella obra ha sido el colocar 
la primera Residencia d e 
América bajo la advocación 
de Washington I rv ing , el i n ­
signe escritor norteamerica­
no, a quien se r indió mere­
cido homenaje de admira­
ción y gratitud en el mismo 
acto inaugural de aquella 
casa, descubriendo la lápida 
que se le había dedicado. 
Esta lápida, que ostenta el 
busto de Wáshington I rv ing , 
admirablemente m o d e l a ­
do por el ilustre escultor 
Mariano Benlliure, y que es 
una exquisita obra de arte, será un timbre de ho­
nor para la Residencia de Amér ica en Sevilla. Lo 
será por lo que tiene en sí de obra maestra; lo 
será más aún por su signifi­
cación espiritual de home­
naje de gratitud yjadmira-
ción a un hombre excelso 
que amó y admiró mucho a 
España; que con sus escritos 
cont r ibuyó a destruir la in ­
justa fama dada a nuestra 
Patria y a extender el ver­
dadero conocimiento ^de &u 
historia y de su arte y de su 
belleza; que con sus infor-
maciones;.y propagandas de 
incansable viajero señaló al 
turismo americano la co­
rriente que debía seguir... 

La dedicación de este re­
cuerdo al insigne autor de 
la Historia de la vida y via­
jes de Cristóbal Colón, la 
Crónica de la Conquista de 
Granada, el Viaje y descu­
brimientos de los compañe­
ros de Colón y los famosos 
Cuentos de la Alhombra, 
obras que tienen, además de 
su valor científico y litera­
r io, la significación de un 
espléndido homenaje de ad­
miración a España , constitu­
ye, como antes decimos, un 
insuperable acierto, porque 
con-él se satisface, en parte, 
la gran deuda de gratitud 
que tienen contraída c o n 
Wásh ing ton I rv ing España , 
en general, y Sevilla y Gra­
nada, en particular. Así , en 
esta empresa patriótica y be­
lla, que sienta su primer ja­
lón en la espléndida capital 
andaluza, se una a lo prác-
Xico, lo espiritual, haciendo 
cristalizar el sincero espíri tu 
de confraternidad que e n 
ella alienta en una amorosa 
ofrenda d e admiración y 
grat i tud. 

Vayan en primer térmi­
no nuestras felicitaciones y 
nuestros votos para la gentil 
Sevilla, portaestandarte del 
turismo español , maravilla 
del arte y de la'gracia. Vaya 
también e 1 homenaje d e 
nuestro aplauso y^admira-
ción al luchador infatigable 

El marqués de la Vega Inclán en la inauguración de la Casa de América, 
leyendo ante el infante Don Carlos y el Embajador de los estados Unidos. 

y al gran romántico que, al enaltecer a su Patria, 
ha enaltecido el nombre de marqués de la Vega 
Inclán . L E O N ROCH. 

Un aspecto.exteriór de la Residencia de Air.énea. 



ACTORES Y ACTRICES DE ESEARA 
I I 

EL M A T R I M O N I O GUERRERO - MkNDOZA 

\ Compañía de María Guerrero y 
• Fernando Díaz de Mendoza, viene 

| | siendo desde hace años la primera 
, de España . A sus directores habría 

que considerarles en VIDA ARIS 
• TOCRÁTICA bajo tres aspectos: 

como aris tócratas , ya que Fernando Díaz de 
Mendoza lleva los t í tulos de conde de Balazote 
y de Lalaing, ambos con grandeza, y marqués 
de Fontanar; como empresarios modelos que 
han traído mucha gloria a nuestro teatro y como 
actores. 

Me he propuesto tan solo trazar en estos 
apuntes veraniegos unos ligeros comentarios 
sobre la manera de ser artística d̂ e unos 
pocos actores y actrices de España . He 
de pasar por alto, pues, a los aristócratas 
y a los directores de Compañía para hablar 
de María Guerrero y Fernando Díaz de 
Mendoza,"únicamente como actores; pres­
cindiré t ambién de su historia teatral que 
está pidiendo un l ibro. Para mi objeto 
sólo interesa aquella parte de su psicolo­
gía personal puesta al servicio del arte 
dramát ico . 

Como todos los buenos actores espa­
ñoles , el matrimonio Guerrero-Mendoza 
se ha formado art ís t icamente a base de 
teatro en verso y de teatro con escenas 
oratorias. ¿Cuáles son las l íneas caracte­
ríst icas, los trazos que definen a María y 
a Fernando como actores? 

María Guerrera ha nacido para la trage • 
dia, género anenas cultivado entre nos­
otros. Educada en un colegio francés y 
con la vista en los escenarios de Par ís , la 
actriz española ha sabido inspirarle en 
Sarah Bernhardt. Para la escuela dramáti­
ca de Sarah hay aquí poco repertorio y 
aun ese no se aprovecha por lo general. 
L a Raquel, de García de la Huerta; los 
dramas románticos de Zorrilla, García 
Gut ié r rez , Hurtado y Núñez de Arce, 
Palou y Coll , G i l y Zára te , la Avellaneda, 
Tamayo y Echegaray en su primera épo­
ca, no han sido casi nunca interpretados 
por María Guerrero, no obstante estar allí 
el repertorio que cuadra mejor con sus 
facultades. Las obras en que más ha des­
collado nuestra actriz, son precisamente 
las más análogas al teatro romántico y 
clásico heroico: la Virginia y Locura de 
amor, de Tamayo; Mariana, E l loco Dios, 
L a esposa del vengador. L a escalinata 
de un trono, de Echegaray; Doña Maria 
la Brava , de Marquina; L a leona de Cas­
tilla, de Villaespesa... pero me estoy 
metiendo por terreno vedado. Historian­
do todos los aciertos de María Guerrero 
a t ravés del repertorio en que ha tomado parte 
no acabar íamos nunca. 

María es una actriz fuerte, de temperamento 
vigoroso. Le van a maravilla los personajes de 
sentimientos exaltados y recia voluntad y mejor 
a ú n , los que marchan dirigidos por una idea fija 
que anule o haga imperceptibles casi las demás 
ideas y sentimientos. Si Shakespeare hubiese 
hecho a Hamlet mujer y además le hubiera 
dotado de la facultad valitiva, la mejor intér­
prete del Príncipe de Dinamarca habría sido 
nuestra gran actriz. Mejor dotada para lo subli­
me que para lo bello en sus grados inferiores, 
más dispuesta pára los papeles heroicos de diosa 
o de mujer fuerte, que para sutilezas y mari-
vaudages, María Guerrero es como la encarna­
ción de la tragedia, en el sentido que dieron 
a este vocablo los griegos y Shakespeare más 
más tarde. 

Nacida en el segundo tercio del siglo X I X , 
pasada ya la exaltación romántica, se formó 
como artista en el repertorio de la segunda 
época de Echegaray. La primera obra en que 
sobresalió y quedó consagrada como actriz fué 
Mariana. El drama famoso es uno de los últi­
mos specimens del romanticismo en nuestro 
teatro. Aunque én prosa abundan en él los reci­
tados oratorios, las cadencias de cláusulas y 
períodos que habían de alcanzar su expresión 

más alta en otro dramaMe Echegaray: E l Loco 
Dios. A l mismo tiempo que los dramas román­
ticos cultivaba la eminente actriz el teatro 
clásico. La escuela no podía ser mejor; de una 
parte piezas en verso, de otra pasajes oratorios 
y situaciones violentas. E l medio teatral cua­
draba perfectamente con sus facultades de in­
térpre te dramática; tenía los autores y las obras 
que su talento reclamaba y el pasar su carácter 
noble, por todas las noblezas de los personajes 
a ella confiados, se iba robusteciendo su alma 
de gran actriz que todos admiran. 

Entre esos papeles del teatro clásico y de los 
dramas románt icos , marcan huella en la historia 
teatral de María Guerrero, aquellos de las gran­
des mujeres de Castilla. Isabel la Católica, 
Santa Teresa de Jesús , doña Jnana la Loca y 
pasando a Portugal, la desdichadi doña Inés de 

dicen los personajes, venimos en conocimiento 
de sus ideas, de sus sentires, de su alma... A l 
hacer un recuento de los muchos instantes fel i­
ces que ha tenido en escena María Guerrero con­
firmaremos esta observac ión . Compárese un 
texto cualquiera de comedia o drama con la 
elocución que le dan los actores y se tendrá el 
valor de aquellas palabras y frases que están 
escritas para ser pronunciadas. No se sabe todo 
lo qué encierran los versos de Echegaray en 
L a esposa del vengador 

«Me hirió aquel ra^o de luz 
De la lámpara del C r i s t o . . . » 

hasta después de habérseles oído a María Gue­
rrero, y el ejemplo podría multiplicarse indefini-
damentCi María Guerrero sería la Rachel de 

España si hubiese aquí como hay en 
Francia, separación de géneros y condi­
ciones, según las facultades de los artis­
tas y además le hubiera tocado viv i r en 
los tiempos y con el repertorio de Teo­
dora Lamadrid y Matilde Diez. 

La ilustre actriz española Marfa Guerrero, 
Foto Kaulak. 

Castro, han tenido en la f igurajde | jMaría ]el 
soporte más apropiado, la encarnación que 
mejor se ajustaba a sus caracteres respectivos. 
Todo personaje dramát ico con voluntad firme y 
un sentimiento o idea vigorosos que dominen 
su psicología entera, hal larán en María Guerre­
ro el ser vivo que les dé rtalce y su justo 
valor. 

A fuerza de talento ha conseguido también 
interpretar papeles poco conformes a su condi­
c ión . Acaso «vino demasiado tarde a un roman­
ticismo demasiado viejo» y así el mayor es­
fuerzo de su voluntad poderosa y de su intel i ­
gencia, fué el de asumir papeles que no eran 
de reina y en los que el verbo, la palabra, se 
supeditaba a la vida interior y a las acciones 
del personaje. Las inflencias del naturalismo 
en el teatro tienen que ser muy perjudiciales 
para los actores, y más todavía si los actores 
han nacido en España . La función por esencia 
del actor es la de declamar. La cosa parece 
una perogrullada. Es como decir que el pintor 
ha de pintar; el escritor, escribir, etc. Ciertas 
corrientes que ha llevado y lleva el teatro, obli­
gan a fijarse en la necesidad de declamar que 
tienen los actores. Hay que decirlo en todos los 
tonos y afiliarse en este punto a la escuela dra­
mática de Claudel y de G h é o n . Lo principal en 
el teatro es la palabra hablada y sólo por lo que 

Fernando Díaz de Mendoza, es sobre 
todo un gran señor. Sus méritos mayores 
corresponden a sus aspectos de director 
de escena y de rehabilitador del teatro. 
El teatro español antes de Fernando 
Díaz de Mendoza, es distinto al teatro 
que él ha mejorado y perfeccionado. Gra­
cias a él, la finura, la exquisitez, la distin­
ción, viven en las escenas que dirige. 

Pero aquí lo que importa es el Fernando 
Díaz de Mendoza, actor. 

Entre las distracciones de todo espí­
r i tu refinado, se cuenta siempre la que 
denominan los franceses jouer la come­
die. E l joven aristócrata, llamado por la 
sociedad de la Restauración y de la Re­
gencia Fernando Fontanar, era aficiona­
dísimo a representar comedias. 

En el teatro Ventura de la duquesa 
de la Torre, en el hotel que hoy pertene­
ce al duque de T'Serclaes de T i l l y , in ­
terpretó Fernando Fontanar una obra clá­
sica: E l vergonzoso en Palacio, de Tirso, 
y un drama románt ico: L a Capilla de L a -
nuza, de Marcos Zapata; es decir, teatro 
en verso del que favorece a los actores. 

Casado por segunda vez con María 
Guerrero, ha seguido la escuela de su 
esposa y es acaso hoy en día el único 
declamador que hay en España. A Fer­
nando Díaz de Mendoza le van mejor 
que otros los papeles en verso de valero­
sos capitanes, nobles señores , amantes 
fieles a su patria y a su dama, reyes y 
magnates de la mejor tradición española 
y francesa. 

Con su elegancia natural, su dicción perfecta 
y su temperamento exquisito, Fernando Díaz 
de Mendoza realza la nobleza, el des in terés , 
las buenas cualidades de las personas que se 
distinguen por la caballerosidad de sus acciones. 
Los tipos turbios, los traidores, no se han hecho 
para él. 

Fernando Díaz de Mendoza y Aguado, mar­
qués de Fontanar, conde de Balazote y de 
Lalaing, dos veces grandes de España , es siem­
pre en escena el gran señor qui Joue la comedie, 
ya en el Castillo de Cirey con Voltaire y la 
«bella Emilia», ya en la principesca corte de 
Sceaux, ya en el Palacio del Duque de Hanno-
ver con la apostura de un Koenisgmark por quien 
Sofía Dorotea dejó de ser reina de Inglaterra. 

Luis ARAUJO-COSTA. 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

i : 
l España, España. Recordad su pasado, • 
J contemplad su presente, pensad en su • 
• • 
• porvenir. E s la Patr ia . J 

* • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 
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| / \ N T E el Altar mayor de la parroquia de la 
ÍConcepción que se adornaba ar t ís t icamente, asi 
[como toda la Iglesia, con profusión de plantas y 
jde flores, se ha celebrado la boda de Id encanta­
dora señorita María Luisa Masdeu y Barruete 
con el joven abogado y Diputado provincial don 
Alvaro González Pintado. La señorita de Mas­
deu, que estaba lindísima, vestía elegantís imo 
traje de crepé satin y se cubr ía con velo de 
encaje de Bruselas que era llevado por la moní­
sima niña Ana María, hermana de la novia, que 
realmente parecía un ánge l . 

A los acordes del órgano entró en la Iglesia la 
contrayente del brazo de su padre y padrino el 
general don Enrique Masdeu, que vestía de uni­
forme. La distinguida señora de González Pin­
tado, que era la madrin , daba el brazo al novio, 
su hijo. 

Como testigos firmaron el acta matrimonial, 
por parte de ella, los Generales Luque y Zubia, 
don Alberto Mayoral y el escultor señor Gonzá­
lez Pola, y por parte de el, el Presidente de la 
Diputación Provincial don Felipe Salcedo Ber-
mejülo, don Francisco de Asís Alférez, don 
Eduardo Suarez Guanes y don Angel Suardíaz. 

La concurrencia, tan numerosa como distin­
guida, se trasladó al Hotel Ritz, en uno de cu­
yos Salones se sirvió un espléndido buffet. La 
mesa central la ocupaban los novios en unión 
del sacerdote que bendijo la unión, de los pa­
dres de la novia y de los testigos, notándose la 
ausencia de los padres del novio, señores de 
Goozalez Pintado, que no asistían por su recien­
te luto. En las demás mesas se colocaron los in­
vitados, entre los que se veían muchas y bellas 
damas cuyos nombres no apuntamos para evitar 
posibles omisiones. Y ya muy avanzada la tarde 
despidieron a los nuevos señores de González 
Pintado, que marcharon al extranjero en viaje 
de novios. 

Les deseamos todo género de venturas. 

E N la parroquia de Santa Bárbara se ha cele­
brado el enlace de la encantadora señori ta Ma­
ría del Perpetuo Socorro Parache y Gui l lén, hija 
del ilustre doctor Parache, con el Capi tán de Ca­
ballería y Piloto aviador don Jesús Várela de 
Castro. 

Fueron padrinos la señora doña Luz Gui l lén 
Viuda de Chiappino, tía y madrina de la novia y 
don Jesús Várela, padre del novio. Firmaron como 
testigos, por parte de ella, el conde de Santa 
Pola, don Agust ín Van-Buamberghen, d«on Ma­
nuel Beuedito, don José Beca y don Mc/iano 
Gómez Uila, y por parte de él, sus hermanos 
don Manuel y don Enrique, su t ío, el médico de 
Palacio, don Ricardo Várela, el marqués de A l -
tamíra y don Santiago Esteban. 

Los casó el bibliotecario del colegio de Agus­
tinos de El EscoriaL R . P . Miguelez y l levó la 
cola de la novia la niña Carmiña Várela, sobri­
na del novio. 

Después de la ceremonia los novios fueron a 
saludar a su tío, don Juan Vázquez y Mella 
(quien por su estado de salud no pudo asistir) 
y salieron en automóvil para El Escorial, desde 
donde cont inuarán su viaje a París y otras capi­
tales del extranjero. 

La concurrencia fué obsequiada con un es­
pléndido lunch en Lhardy. 

Deseamos a los nuevos esposos todo género 
de felicidades. 

E N la Legación de Cuba se ha celebrado el en­
lace del ministro de aquel país, don Mario Gar­
cía Kohly , con la distinguida señora doña Dolo­
res F e r n á n d e z ¡Víonteverde, viuda de don Ave-
lino Montero Ríos. 

Para asistir al acto habían sido invitados los 
representantes del cuerpo, diplomático extran­
jero y muchas personas conocidas de la socie­
dad madr i leña . 

En la rotonda se había colocado un altar, be­
llamente adornado con flores, sobre el cual se 
alzaba la imagen de la Virgen del Perpetuo So­
corro. 

E l Presidente de la Repúbl ica cubana, gene­
ral Machado, gran amigo del señor García 

^ n r ^ n t P ^ nnaba a los contrayentes, siendo 
representado en este acto por el vicepresidente 
ael Directorio, vtcealmirante marqués de Ma­
n í •% m*drlna actuó doña Dolores Montever-
de viuda de Fernández , madre de la novia. 

Llegada la hora de la ceremonia, salió la co­
mitiva nupcial, dir igiéndose a la rotonda a los 
acordes de una marcha. La novia, vistiendo tra-
Je f ^ ' C^n vel0 de blonda, del brazo del mar­
qués de Magaz; el señor García Kohly , dando el 
SU3 o a la madrina. 

A l comenzar el acto, s i tuáronse a los lados 
oe los novios y padrinos los testigos y los de-
mas representantes del cuerpo diplomát ico . 
Todos ellos vest ían de uniforme. 

Bendijo la unión el Nuncio apostólico, monse­
ñor Tedeschini, que pronunció una plática muy 
elocuente. 

Como testigos firmaron el acta: por parte de 
ella, el consejero de la Legación de Cuba, señor 
Pichardo; el duque de Tovar, el alcalde de Ma­
drid, conde de Vallellano; el general Montever-
de, representado por doa Alejandro Chao; el 
doctor Charles Kohly y don Celestino Fer­
nández . 

Por parte del representante cubano, el emba­
jador de Francia, conde de Peretti de la Rocca; 
ministro del Uruguay, don Benjamín Fernández 
Medina; encargado de Negocios de El Salvador, 
don Ismael G. Fuentes; el exministro don An­
tonio Goicoechea, don Laureano Falla Gut ié­
rrez, presidente del centro Español de la Haba­
na, representado por don Antonio Monasterio, y 
coronel don Domingo Battenberg. 

Terminada la ceremonia, pasaron los novios 
a un salón contiguo, donde recibieron las felici­
taciones de la concurrencia. 

Esta fué obsequiada con un espléndido refres­
co. Después se organizó un baile. 

Los señores de García Kohly, a quienes de­
seamos venturas sin f in , marcharon a Biarr i tz . 

SE ha celebrado, en la parroquia de la Concep­
ción, la boda de la bella señorita María del 
Pilar Gui l lén y Bastos, hija de los señores de 
Guil lén (don Tomás) , con el joven médico doc­
tor don Jaime de Cárdenas , médico del Hospi­
tal del Niño Jesús hijo del veterano escritor 
don Ramón de Cárdenas . 

La novia estaba muy guapa, vistiendo elegan­
te traje de seda blanco, adornado con encajes y 
flores de azahar. 

N U E S T R O S L Í R I C O S 

ANTE UNA VITRINA 
Se ve un pañuelo de fino encaje 

que a Doña Juana per teneció , 
aquella reina exaltada y buena 
que por celosa tanto lloró. 

Se ve una caja pequeña de.oro 
que usó un abate para el rapé 
y junto a ricas gemas de Oriente 
un abanico antiguo se ve. 

L i miniatura de una mujer 
ostenta un marco de pedrer ía , 
del tccador de la Malmaiscn 
ha}' esencieros de orfebrería. 

Recuerdos ínt imos de algunos siglos, 
palpita en ellos siempre el amor, 
una sonrisa en un abanico, 
en un pañuelo regio dolor. 

MARÍA LUISA MADRONA DE ALFONSO. 

EL PROGRESO 
Hoy se admira el triunfo del progreso 

material que ha obtenido tantas palmas 
y no se advierte el triste retroceso 
que, en cambio, van sufriendo tantas almas. 

El t'-en, el automóvil y aeroplano 
hacen gratos la vida y el trabajo, 
mas ¡de qué sirven alas de milano 
si el alma, cada vez, vuela más bajo...! 

ALFREDO RENSHAW DE ORKA. 

Bendijo la unión el rector del Hospital de 
Niño Jesús , don Felipe G u í o . 

F u é madrina la madre de la novia, doña Ma­
ría Bastos de Gui l lén , y padrino, en represen­
tación del padre del novio, don Ramón de Cár­
denas, el hijo mayor de és te , don Manuel, repu­
tado arquitecto. 

Como testigos firmaron el acta, por parte de 
la novia, los señores don Francisco, don Manuel, 
don Mariano y don José Bastos, y por el novio, 
los señores don José María Angolot í , don Igna­
cio de Cárdenas y los doctores señores Cavengt 
y Lamarriaga. 

A l acto asistió numerosa y distinguida concu­
rrencia, que fué obsequiada en uno de los sa­
lones de la iglesia con un espléndido «lunch». 

Los recién casados salieron en viaje de no­
vios para P a r í s . 

Les damos nuestra cariñosa enhorabuena, 
deseándoles eternas felicidades. 

(~|AN contraído matrimonio recientemente en 
Madrid: la señori ta Mercedes González Pintado, 
hija del Consejero del Banco de España don 
José , y don Antonio Chavarri; la señor i ta María 
Marín Hervás , hija del presidente de Sala del 
Tribunal Supremo don Antonio Marín de la 
Barcena, y el abogado granadino don Mariano 
Gómez Contreras; la señori ta María Estelat, hija 
del senador don Eduardo recientemente falleci­
do, y el doctor don Luis Aleixandre; la señori ta 
Pilar VázqueL-Queipo y del Río, pr imogéni ta 
de los condes de Torre Novaes, y el capi tán 
aviador don Francisco Escribano y Aguirre , 
hijo del magistrado del Tr ibunal Supremo don 
Valent ín; y la señorita María del Pilar Asín y 
Vidaurreta y el profesor de la Escuela de Ar-
quitectur.i don Luis Vegas. Les deseamos eter­
nas felicidades. 

E N la parroquia de la Bonanova, en Barcelona, 
se ha celebrado la boda de la encantadora seño­
rita María Luisa de Caralt, hija de los señores 
de Caralt y sobrina del exministro de Hacienda 
conde de Caralt, con el distinguido oficial del 
Ejército don Alfonso de Borbón y de León , 
marqués de Sqnilache, hijo del teniente general 
don Francisco. 

Bendijo la unión el administrador apostólico 
de la diócesis barcelonesa, doctor Miralles. 

Apadrinaron a los contrayentes los Reyes 
Don Alfonso y Doña Victoria , ostentando su 
representac ión los duques de Sevilla, hermanos 
del novio. 

Para asistir a la ceremonia fueron a la ciudad 
condal muchas personas de la familia. 

Deseamos a los nuevos esposos muchas fel i ­
cidades. 

TAMBIÉN en Barcelona se han verificado los 
enlaces: de la señori ta Gloria Conde y Garriga, 
hija de los condes de Salces de Ebro, con don 
Ignacio Rosales; de la señori ta Paloma Armet 
y Castel lví , hija de los condes de Carlet y del 
Castel lá , con don Federico Barriz y de la seño­
rita Rosa Matheu Maristany, nieta del conde de 
Lavern, con do^Carlos Siudrén , bendiciendo la 
unión el cardenal arzobispo de Tarragona doc­
tor Vidal y Barraquer. 

E N Valencia se ha celebrado el matrimonio de 
la señor i ta Lola Mercader y Vallier, hija de los 
marqueses de Malferic, con don Emilio Puchol, 
hijo del presidente del Consejo Provincial de 
Fomento, don Vicente Puchol. Bendijo la 
unión el arzobispo, doctor Meló. 

L o s barones de Nagel-Itl ingen, han invitado a 
sus relaciones para la boda de su hijá, la bella 
señori ta Agustina von Nagel-l t l ingen, con el 
bizarro oficial de complemento don Juan Maro-
to y Pérez del Pulgar, marqués de Pozo-Blan­
co, hijo de los marqueses de Santo Domingo. 

La ceremonia se ce lebrará en San Sebas t i án , 
el día 20 del corriente. 

Los invitados serán obsequiados con un té en 
el hotel María Cristina. 

E L marqués de Bolaños ha pedido en Fuente-
r rabía , para su hijo don José Pérez de Guzmán 
y Spreca, la mano de la bella señori ta Margari­
ta Corbi y Nieulant, hija de don Jorge Corbi y 
Assensi, exteniente hermano mayor de la Real 
Maestranza de Valencia, y de doña María de la 
Concepción Nieulant, de la familia de los mar­
queses de Villamagna, Sotomayor y Perijáa, 

La boda se ce lebrará en Valencia en el próxi­
mo o toño . 



L A V IDA D E S O C I E D A D 
I1,imlll,li, |oNSTiTUYÓ un gran éxito, muy 

merecido, el festival que en los 
^ primeros días del mes se celebró 

en el Hipódromo, organizado por 
la duquesa de Fernán-Núñez y 

Slllllilllllilllllllllíl otras ilustres damas a beneficio 
del Asilo madri leño de 'n iñas pobres. 

La familia Real honró con su 
presencia la fiesta. La concurren­
cia fué muy numerosa, a pesar de 
que aquella tarde la temperatura 
era francamente desapacible. 

E l el recinto del| Hipódromo se 
hab ían dispuesto diversas tiendas 
5'- puestos de flores, refrescos y 
chucher ías , de cuyo servicio esta­
ban encargadas señoras y señori tas 
de la sociedad. En el restaurant del 
Hipódromo estaban "preparadas las 
mesas para servir el te. La direc­
ción de este establecimiento cedía 
una parte de la recaudac ión del te 
y los refrescos a beneficio del obje­
to de la fiesta. 

Los puestos estaban engalados 
con banderas y guirnaldas, ofre­
ciendo e l conjunto pintoresco 
aspecto. 

Dos orquestas amenizaban alter­
nativamente la fiesta, para la que 
se habían preparado diversos di­
vertimientos de carácter popular. 

SS. MM. llegaron al Hipódromo 
a las seis menos cuarto. 

Con Don Alfonso y Doña Victo­
ria asistieron la Reina Doña Cris­
tina, la Infanta Doña Isabel, el 
Pr ínc ipe de Asturias y los Infantes 
Beatriz, Cristina, Juan y Gonzalo. 
T a m b i é n , la Infanta Doña Merce­
des de Bavi-ra y S. A . la duquesa 
de Talavera. 

A c o m p a ñ a b a n a la augusta fa­
milia la duquesa de San Carlos, 
duque de Miranda, marqués de 
Bendaña , conde de Heredia Spíno-
la, condesa del Puerto y señori ta 
de Ber t rán de L i s . 

Las Reales peisonas pasaron a 
tomar el té, en unión de algunas 
personas de la suciedad. 

Inmediatamente fueron Sus Ma­
jestades y Altezas a presenciar los 
distintos divertimientos. 

Uno de los números ¿nás intere­
santes del programa era el de la 
«gymkhana», en la que había figu­
ras originales, tales como recoger 
unas muñecas del suelo, pasar por 
unos aros de papel y llevar a unas 
señori tas en carretillas llenas de 
flores. Todos alcanzaron gran éxi to . 

La primera figura fué la de los 
batidores, en la que había que 
romper los aros de papel. Ganó el conde de Elda. 

Siguió la de las carretillas, en la que el jinete 
tenía que saltar una valla y luego coger una 
carretilla, en la que previamente se había co­
locado una muchacha, continuando con ella 
hasta la meta. 

Ganó el primer premio don José Antonio 
Primo de Rivera, que llevaba en la carretilla 
a la señori ta Liv i ta Falcó , y el segundo don 
Miguel Primo de Rivera, llevando a Pilar Falcó. 

En la tercera prueba el jinete tenía que bajar 
del caballo, coger una muñeca y continuar la 
carrera. Ganó el primer premio el conde de 
Velayos, y el segundo el marqués de los Tru-
j i l los . 

Número de gran efecto t ambién , que alcanzó 
justo éxi to , fué el de la carrera de jacas de 
polo. El recorrido era de 400 metros y toma­
ron parte las siguientes jacas: 

«Newton Kyme» , del comandante Torr; 
«Ivan>, conde de Yebes; «Ciudulla», duque del 
Arco; «Troiha», conde de Elda; «Signorina», 
conde de Velayos; «Tribby», marqués de Baz-

tán; «Trail», marqués de Orellana; «Sula», 
marqués de San Damián; «Pereta», marqués de 
Centellas; «Listón», marqués de Alginet; 
«Absent», don Eugenio Luque; «Miss P lanche» , 
don Joaquín Santos Suáiez ; «Ta Bonthe», mar­
qués de los Truji l los; «Bizancio», marqués de 
las Nieves. 

primer premio, consistente en 
copa de «vermeil», regalada por 
la Cimera, el marqués de San 

Obtuvo el 
una preciosa 
el conde de 

E n la dinastía artística de los Beruete es hoy una esperanza este niño 
inteligente y despierto, único vástago que dejó, al morir, el ihtstre 
critir.o Aurelictno de Beruete y Moret. ¿Será también un artista no­
table? No olvidemos que si su abuelo paterno fué uno de los paisa­
jistas españoles más eminentes del siglo X I X , su abuelo materno,—el 
padre de esta distinguida dama que mantiene al n iño , su hijo, entre 

los brazos,—se llamó Dar ío de Regoyos. Foto KauJak. 

Damián , cuya jaca pura sangre llamó la aten­
ción por su ligereza y su resistencia; segundo 
llegó el marqués de los Truj i l los , y tercero, el 
conde de Velayos. 

Las personas de la Real Familia adquirieron 
papeletas de la tómbola y de las diferentes r i ­
fas, entre las que llamaban la atención el pues 
to de muñecas y otros en que la duquesa de 
Montellano, secundada por distinguidas seño­
ritas, vendían papeletas para rifar tres objetos: 
una valiosa pulsera de oro y piedras, regalo de 
la duquesa de Fe rnán Núñez; un precioso cua­
dro regalado por el ilustre artista Moreno Car­
bonero, que lleva su firma, y una artística mu­
ñeca . 

La pulsera le tocó en suerte al marqués de 
San Damián , quien Ja regaló a S. A . la Infanta 
Doña Beatriz; el cuadio, a la marquesa de Via-
na, y la muñeca , a la señora de don Juan Manuel 
Urqu i jo . 

La concurrencia a la fiesta fué, como hemos 
dicho, muy numerosa. Entre otros niños aristo­
cráticos se hallaban: María Victoria Medinaceli, 

Tris tán Fa lcó , hijo de los Fernán Núñez; Alva 
rito y Casildita Santa Cruz, y los de Peñaran­
da, Miranda, Sotomayor, Villagonzalo, Vega 
de Ren y Real Aprecio. 

También concurrieron: las duquesa de Medi­
naceli, Montellano, Villahermosaj Victoria, 
Dúrca l , San tánge lo , Mandas, Bivona, Algete, 
Algeciras y Almenara Al ta ; 

Marquesas de Viana, Santa Cristina, Hoyos, 
Rafal, Santa Cruz., Prado Ameno, Benicarló, 

Argüeso , Romana, viuda de Náje-
ra. Olivares, Casa-Real, Vega de 
Boecillo, Selva Nevada y Valde-
iglesias ; 

Condesas de la Maza, Aguilar de 
Inestrillas, Santa María de la Sisla, 
San Luis, Vallellano, Bai lón, Flo-
ridablanca, Fuen tesaúco , Torre-
blanca, Torre jón , Fuente Blanca, 
Agrela, San Fél ix , Salinas, San 
Martín de Hoyos, Yebes, Villagon-
zalo. Cuevas de Vera, Montera, 
Vega de Ren, Saceda, viuda de 
Orgaz, Villanueva, Peralta y Valle 
de San Juan. 

Señoras y señori tas de Falcó y 
Alvarez de Toledo, Borbón, Cama-
rasa, Santos Suárez , Hornachuelos, 
Béistegui , Areces, Martínez de 
]rujo, Arteaga, Mazorra, Dorado, 
Travesedo, Heredia, Castellanos, 
Escobar y Kikpatrick, Urquijo y 
De Federico, Morenes, Vadil lo, 
Martes y Zabá lburu , viuda de 
Chávarr i , Maura, Crespi de Val l -
daura. Vil lar y Villate, Llasera 
(don Emilio), Carvajal, Bascaran, 
Del Dio , San Millán, Valera de 
Serrat, Zabalza, Franco, Orgaz y 
muchas otras. 

Del Cuerpo diplomático, el em­
bajador de Alemania y la baronesa 
de Langwerth, el ministro de Polo­
nia, el secretario de la Embajada 
inglesa y Mrs. Farqhaar, el de la 
de Francia, M, Le Verdier, y el 
coronel Marsengo. 

También : los duques de F e r n á n 
Núñez , Montellano, Bivona, San-
tángelo , Almodóvar del Valle y 
Almenara; los marqueses de Alda-
ma y de las Nieves' los condes de 
la Cimera, Maza y Peña-Ramiro ; 
don Francisco Travesedo y otras 
personas conocidas. 

Del resultado de la fiesta puede 
considerarse satisfecha la Junta de 
Damas que preside la duquesa de 
Fe rnán Núñez y en la que figuran, 
como secretaria, la duquesa de 
Zaragoza, y como vocales, la du­
quesa de Montellano, marquesas 
viuda Nájera, de Aguila Real, de 
Totrelaguna y de Valdeiglesias; 
condesa de Santa María de la 
Sisla, y señori tas Inés de Arteaga, 
Mercedes Castellanos, Candelaria 

Barrenechea y María Echarri. 

La colonia suiza de Madrid ha obsequiado con 
un banquete al nuevo representante de su país, 
señor Máximo de Stout-7, persona que goza de 
justos prestigios. Asistieron al acto numerosos 
compatriotas del distinguido diplomático. 

E l señor Stauffer, presidente de la Sociedad 
suiza Helveí ia , dió la bienvenida al nuevo mi­
nistro, y en palabras elevadas ie ofreció el cari­
ño y el concurso de la colonia para llevar a cabo 
su alta misión cerca del Gobierno español; dedi­
có frases de gran elogio para el secretario de la Le 
gación, señor Broye, quien en breve abandona­
rá España , para posesionarse, en otra nación, de 
puesto importante, como ascenso en su carrera. 

El señor de Stoutz, con gran elocuencia y 
elevación de miras, expresó su agradecimiento, 
y manifestó sus impresiones primeras sobre Es­
paña, de la que se mostró, desde luego, ferviente 
admirador. 



NOTAS DEL EXTRANJERO 

en-
sus 

El comienzo de la tempora­
da de verano en Biarritz. 

i t e m p o r a d a de verano ha comen-
= ~ zado con gran an imac ión . L a 

I m ~ gran playa se ve poblada de tien-
J p das y en el puerto Viejo los ba-

M ñistas son considernbles. 
llllllillllllllllillllíl Entre otros españoles se 
cuentran allí los duques de Tarancón y 
hijos, los condes del Recuerdo; los du­
ques de Plasencia, la marquesa de Faura 
y sus hijos, el marqués de Alcedo, el 
conde de la Quinta de la Enjarada, el 
marqués de Casa Argud ín , las señori tas 
de Cárdenas y de Mojarrieta, marquesa 
de Villadarias y su hija, señores de Gar­
cía Ogaña y don Antonio Vargas. 

De Roma ha llegado la condesa de la 
Viñaza, esposa de nuestro embajador en 
el Quirinal , que pasará el verano en su 
vil la «Trois Fonta ines» , con sus hijos los 
condes de Yebes y los de Llovera. 

Han pasado en Biarritz unos días las 
señoras de Alba (don Santiago), y de 
Fe rnández Bordas, la señora viuda de 
Sancho Mata, que ha marchado a Par ís , y 
las señori tas de Novallas, y han regresa­
do de Madrid, donde estuvieron una tem­
porada, los marqueses de Fuente Her­
mosa y su hija, los señores de Hurtado 
de Amézaga y las suyas, y la señori ta de 
Pereyra. 

La marquesa de las Claras ha marcha­
do a Par ís , para reunirse con sus hijos 
los señores de Alzara y Unzúe . T a m b i é n 
marcharon a París los señores de Cánda­
me, y a Londres, los de Soriano. Dentro 
de unos días son esperados el ministro 
de Bolivia y la señora de Aramayo. 

Aún no hay muchas reuniones de so­
ciedad, pero en la intimidad se van cele­
brando partidas de «mah-jongg». El éxi­
to de este juego va acen tuándose aquí , 
siendo muchos menos los aficionados al 
«bridge». 

El cónsul de los Estados Unidos y 
Mrs. Mac Will ians inauguraron la serie 
de bailes con el que dieron el 4 de Julio, 
por la noche, en su preciosa vi l la de Gue-
thary, para celebrar el aniversario de la 
Independencia de los Estados Unidos. 

F u é una fiesta bri l lantísima a la que 
concurrieron las familias más distingui­
das residentes en Biarritz y muchas de 
San Sebast ián . 

Se habla ya de la gran fiesta mundana 
que se ha de celebrar este año y que lla­
mará la atención, alcanzando el mismo 
éxito que los anteriores festivales inicia­
dos. 

E l baile Segundo Imperio fué el pri­
mero de la serie; después Petrucka, y 
luego el baile de los Cien Trajes. Fue­
ron muy celebrados todos. 

El marqués de Arcangues, presidente 
del Sindicato de Iniciativas, y admirable 
organizador, se propone, con ayuda del 
Comité de Honor y de la Comisión de 
Fiestas, crear un atractivo de género 
hasta ahora desconocido. A l efecto se ha 
puesto de acuerdo con todos los modis­
tos de primera fila de París , que tienen 
una sucursal en Biarritz, para congregar 
en una comida de gala a damas que lle­
varán creaciones inéditas de dichas casas. 

Cada uno de esos árbi t ros de la ele­
gancia aprovechará tan acertada ocasión 
para que sus bellas clientes luzcan mo­
delos que se ade lantarán a la moda venidera, 
conservando cada casa el sello que carazteriza 
sus creaciones. 

Esta manifes tac 'ón se verificará a principios 
de Septiembre, y ce lebrándose antes de la tem­
porada de Otoño en París , vendrá como van­
guardia de las modas futuras. 

No habrá desfile de maniquíes , n i clasifica­
ción, ni reparto de premios. Resul tará, pues, 
ún icamente un asalto de elegancia en un am­
biente tan selecto como reducido, pues las tar-
j e t a s n o p o d r á n pasardeun número determinado. 

En la Embajada de E s p a ñ a 
: : : en Londres 

Con motivo del Congreso ferroviario, cele­
brado recientemente en Londres, el Embajador 
de España en Inglaterra y su distinguida esposa 
la marquesa de Merry del Val obsequiaron con 
un almuerzo a las personalidades que habían 

Las comidas y fiestas se han sucedido en 
agradable serie, con el sello personal que las 
sabe imprimir la marquesa de Merry del Va l . 
En estos salones se suele ver reunido lo más 
selecto de la aristocracia bri tánica con el Cuer-

rpo diplomático y representaciones de la pol i t i -
;ca, de la literatura y de las artes. 
^ La comida que dieron nuestros embajadores 

acudido al Congreso, representándola^ nuestro': i¡en honor de Su Alteza Real la Princesa Beatriz 
país . ¿ I j fué una de las más elegantes que en esta tem-
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Seguramente nadie ha olvidado a la incompa­
rable artista cuyo nombre encabeza estas l íneas, 
y que con la notable compañía de Niccodemi ac­
tuó en la Princesa: ahora recibimos un retrato que 
nos envía desde la Argentina con un saludo de 
cariñoso recuerdo a los españoles y promesa de 
una visita a Madrid a su vuelta de América donde 
tanto han apreciado, su arte exquisito, como admi­
rado a la dama de singular belleza y refinada inte­
ligencia para el trato social. En Buenos Aires ha 
llenado todas las noches el teatro Cervantes pro­
piedad de los Mendoza Guerrero y ha sido obse­
quiada por muchas damas de aquella sociedad. Es, 
pues, seguro que el día que podamos fijar la fe­
cha de su ven i ia , daremos una grata noticia al pú­
blico de Madrid, entre el que cuenta tantos admi­

radores. 
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Figuraron entre los invitados, don José María 
Fús te r , delegado del Gobierno; el teniente co­
ronel G i l Clemente, y señora; el marqués de 
Alonso Martínez, con su hija; el marqués de 
Caviedes, el señor Boix, don Alfredo Bauer. el 
agrega io militar de la Embajada, coronel Rich, 
con su señora e hija, y el secretario de la Em­
bajada don Manuel de Inclán . 

La casa de la Embajada en Grosvenor Gar-
dens, en estos días en que la «season» inglesa 
se halla en su per íodo culminante, es uno de 
los centros más brillantes de Londres. 

perada se han ofrecido en el mundo d i ­
p lomát ico . 

Se sentaron a la mesa con el embajador 
y marquesa de Merry del V a l , además de 
la Princesa Beatriz y lady May Cambrid­
ge, que acompañaba a Su Alteza Real, 
el secretario de Estado del Foreign Offi­
ce, Mr . Austen Chamberlain, con su se­
ñora—que es, como saben los lectores, 
una entusiasta amiga de España—; el 
embajador de Francia y madame de Fleu-
riau, el embajador del Brasil y señora de 
Oliveira, el de Su Majestad Bri tánica en 
Madrid y lady Rumboid, el lord Steward 
y lady Shaftesbury, el ministro de la A r ­
gentina y señora de U r i b u i u , el duque 
del Infantado, el marqués y marquesa de 
Urquijo, la condesa de Chesterfield, el 
conde de Ancaster, lord Elphinstone, lord 
Blanenburgh, lord y lady Kylsant, conde 
y condesa de Bailén, que ya estarán en 
Madrid; miss Minnie Cochrane, lad)' 
Lowther; Mrs. Cavendish Benbinck, ba­
rón de Sa t rús t egu i , teniente coronel Pac-
ke, el secretario de la Embajada, vizconde 
de Mamblas, y los condes de Torre Díaz. 

La mesa estaba adornada con flores y 
fué seguida la comida de un concierto, 
al que asistieron numerosos invitados. 

E l salón amarillo y el azul se vieron 
llenos de elegantes y bellas damas y de 
caballeros, que lucían sus condecoracio­
nes. Dos notables artistas españoles ,—el 
violoncelisla Antonio Sala, y el violinista 
Angel Grande,—interpretaron un intere­
sante programa de música de Bach, de 
Granados, de Turina, Sarasate y del 
inspirado compositor Pedro G . Morales, 
miembro de nuestra colonia, a quien tan­
to le deben nuestros artistas, por la des­
interesada labor que desde hace tiempo 
viene realizando en Londres para dar a 
conocer a nuestros grandes músicos y las 
bellas producciones de otros composito­
res españoles . 

A media noche pasaron los invitados al 
comedor, en el que aparecían dos gran­
des mesas con un bien servido «but íe t» . 
Entre los invitados al concierto, don 
Jenaro de Borbón con su señora, los se­
cretarios señores de Inclán y Latorre, el 
agregado militar coronel Kich, con su 
señora e hija; el agregado agrócotr .o, se­
ñor Navarro de Falencia; el agregado de 
Prensa, señor Baldasano; el cónsul gene­
ral de España y señora de Gaspar, el jefe 
de la Comisión de Marina, capitán de na­
vio Cervera, con su señora; la señor i ta 
Concha Heredia, las de Sat rús tegui y la 
hija de nuestro ministro en Portugal, se­
ñorita de Padilla, entre otros muchos. 

La brillante fiesta se prolongó hasta las 
primeras horas de la m (drugada 

L a s Memorias de Von Radowitz. 
En Berlín se han publicado hace poto 

las «Memorias» del antiguo y respetable 
diplomático señor de Radowitz, que han 
de ofrecer seguramente gran interés , por 

abaicar muchos años de meritoria carrera. 
Buena parte de las «Memorias» ha de referir­

se a Hspaña y ha de ofrecer, por tanto, mayor 
interés para nosotros. Como es sabido, el señor 
Radowitz fué muchos años embajador de Ale­
mania en Madrid. Entonces fué la Embajada de 
Alemania una de las residencias diplomáticas 
más hospitalarias. En ella se celebraron muchas 
espléndidas fiestas, en las cuales brillaron las 
encantadoras señoritas de Radowitz, hijas del 
embajador que merecieron el afecto de nuestra 
sociedad por su simpatía personal. 



^ ^ 0 N gjran brillantez se celebró en Madrid la 
corrida de Toros a beneficio de la Cruz Roja 

española . 
La plaza, preciosamente engalanada, se vió 

l lena. Presidieron la fiesta los Reyes, y entre 
la concurrencia figuraban las familias más cono­
cidas de nuestra sociedad. E l rejoneador Cañe­
ro y los espadas Sánchez Mejías, Chicuelo y 
Algabeño se hicieion aplaudir en diversas oca­
siones. 

AUNQUE el calor ha venido este año retrasado, 
y a son muchas las personas que han aban­

donado Madrid, marchando a los pueblos de la 
Sierra y a las playas del Norte en busca de fres­
co y de reposo... o de divers ión. 

En Madrid, sin embargo, la animación conti­
núa , v iéndose muy concurridos los sitios—esca­
sos ciertamente,— de sano y alegre esparci­
miento . 

MAN sido rehabilitados, sin perjuicio de ter­
cero de mejor derecho, los siguientes títu­

los del Reino: 
Marqués dejust iz de Santa Ana, a favor de 

doña María Francisca O'Reyl ly y Pedroso; Mar­
qués de Lijares, a favor de don Federico de La-
madrid y Pastor; conde de Hoochstrate a favor 
de don José M . Pérez de Guzmán , y marqués de 
Rifes a favor de don Agust ín Díaz Agero y 
Ojesto. 

EL nuevo marqués de Llanzol, t í tulo rehabili­
tado recientemente y que se creó el año de 

1690 por el Rey Carlos I I a favor de don Pedro 
de Llanzol y Romaní , es el caballero calatravo 
don Francisco Diez de Kivera y ¡Casares, hijo 
tercero de los condes de Sanafé, marqueses de 
Valeriola, nacido en Santander en agosto de 
1890. 

Hermanos suyos son el teniente de navio mar­
qués de Valderrama, el teniente de navio mar­
qués de Huetor de Sanü l l án , y el conde de B i -
ñ a s c o . 

MAN dado a luz felizmente: un n iño , la baro­
nesa de las Torres; otro niño, la señora de 

Melgarejo; una niña la señora de Benjumea (don 
Joaquín) ; otra niña, la señora doña Mercedes He­
rrero, esposa de don Modesto Cañal., hermano 
del exministro don Carlos; un niño, al que se ha 
impuesto el nombre de Francisco Javier, la ba­
ronesa de Gracia Real, y una niña la marquesa 
de Aguilar de Vilahur, esposa del pr imogéni to 
de la Casa de Ale l la . La recién nacida ha reci­
bido el nombre de Inés , que llevó su bisabuela 
la marquesa de Sentmenat y Ciutadil la. 

Damos la enhorabuena a los felices padies. 

LOS recién casados, señores de Casso, hijos 
de la señora viuda de Ortiz de Villajos, han 

obsequiado a sus amistades con preciosos sorti­
jeros de cristal de Bohemia y de alabastro de la 
aristocrática confitería tLa Duques i ta» , llenos 
de exquisitos bombones, especialidad de la casa. 

SE encuentra muy mejorado dé las lesiones que 
se produjo en un accidente de automóvil en 

que fué víct ima, S. A . el Infante Don Fernando. 
Por el Palacio de la Cuesta de la Vega han 

desfilado numerosas personas de la aristocracia, 
in teresándose por la salud de S. A . 

TAMBIÉN se hallan mejorados: la señora de 
Mora (don Gonzalo), hija de los marqueses 

de Casa-Tcrres, que hace días sufrió la torcedu-
ra de un pie; el exdiputado a Cortes don Joaquín 
Urzáiz, a quien le ha sido practicada una opera­
ción, y el oficial aviador don Joaquín García 
Mauriño, que también ha sufrido una interven­
ción qu i rú rg ica . 

F^OR Real orden de Gracia y Justicia se ha ex-
^ pedido carta de sucesión en el t í tulo de mar­

qué? de Lara a favor de don Fernando de Maza-
rredo y Trenor. 

F*N su reciente viaje a Roma, el cardenal ar-
l — ' zobispo de Burgos, seños Benlloch, obtuvo 
de Su Santidad el Papa la merced del t í tulo de 
conde de Casti lfalé, a favor de don Garc ía Mu­
ñoz J a l ó n . 

A ingresado en la Orden mili tar de San Fer-
nando de Malta el P r ínc ipe Pío de Saboya. 

r^OR don Luis Carlos Vázquez Chávar r i , en 
nombre de su hija, doña María Rosa Váz­

quez y de Silva, ha sido solicitada la rehabilita­
ción del titulo de m a r q u é s de Sobroso, creado 
por Felipe I V en 18 de mayo de 1625, a favor de 
don García Sarmiento de Luna y Sotomayor. 

M 

A regresado de los Estados Unidos, el joven 
y notable violinista D . Carlos^Sedano. 

F^N uso de licencia ha salido para Francia, 
donde se proponía embarcar con rumbo a 

su país , el primer secretario de la Embajada 
argentina, en unión de su distinguida esposa, la 
señora de Leguizamón Pondal; matrimonio que 
tantas s impat ías se ha sabido conquistar en la 
alta sociedad. 

Deseamos feliz viaje y pronto regreso a los 
distinguidos d ip lomát icos . 

j—^L Rey ha concedido la banda de la Orden de 
' Damas Nobles de María Luisa a la marque­

sa de Valdeterrazo, que tan justas simpatías 
goza en la sociedad madr i l eña . 

Con este motivo está recibiendo la noble dama 
muchas felicitaciones, por tratarse de una re­
compensa muy acertada y merecida. A ellas uni­
mos la nuestra. 

^ E R C A de Miraflores fué víct ima de un dolo-
^—' roso accidente el n iño Agust ín de Liñán, 
guapo mozo de nueve años , nieto de los condes 
de Doña Marina. Sufrió la fractura del húmero 
derecho, que le produjo una gran piedra, que se 
desprendió de una tapia a la que se agarró para 
no caer en un mal paso. 

Su hermano, de trece años, l levóle en brazos 
a casa de sus abuelos y bajó luego al inmedia­
to pueblo de Miraflores para llamar a los médi­
cos, que le curaron. 

Muy de veras lamentamos el percance, desean­
do al niño lesionado un rápido restablecimiento. 

f~n A sido autorizado don Fernando de la Cerda 
*• * y Carvajal, duque de Parcent, con Grande­
za de España , para que pueda designar sucesor 
en dicho t í tulo. 

«̂viGUEN muy animadas las comidas de moda 
^-^ del Ri tz . El ú l t imo lunes, las mesas, colo­
cadas en la terraza y en el j a rd ín , estaban ocu­
padas por completo. 

F ^ L secretario de la Embajada de España en 
'—' Londres, vizconde de Mamblas, se ha tras­
ladado a Biarritz, para pasar una temporada al 
lado de su madre, la duquesa de Baena. 
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(JRAN sentimiento ha producido en la Sociedad 
madr i leña , donde gozaba de muchos afectos y 
unán imes s impat ías , la muerte, ocurrida en su 
residencia de la Quinta de Larrinaga, del conde 
de Casa Puente. 

Pe r t enec ía don Alfonso López Dóriga y de la 
Hoz a una de las ramas de la distinguida familia 
montañesa , y estaba casado con doña Consuelo 
de Larrinaga y Lagarda. 

Era el finado conde de Casa Puente abogado 
perteneciendo, como exceaente, a la carrera j u 
dicial; gentilhombre de cámara de S, M. y caba 
llero profeso de la Orden militar de Calatrava 

En su posesión de Larrinaga, en Carabanchel 
se celebraron agradables .fiestas de j a rd ín , con 
las cuales fué obsequiada esp lénd idamente la 
sociedad madr i l eña . 

Muy de corazón nos asociamos al duelo de su 
viuda, de su padre y hermanos, enviándoles 
nuestro sentido pésame; expresión del afecto 
que profesamos en vida a nuestro buen amigo. 

"J"AMBIÉN ha fallecido, en Madrid, la ilustre mar­
quesa de Castromonte. 

La señora doña Elena de Fontagud y Aguile­
ra, nacida en Poitiers (Francia), per tenecía a 
una ilustre familia. Erahi j i de don José María 
Fontagud Gargollo y de doña Matilde de Agui­
lera y Gamboa, de la casa de los marqueses de 
Cerralbo. 
« Estaba casada con don Vicente Pío Ruiz de 

Arana y Osorio de Mos-oso, marqués de Castro-
monte y conde de Priego, de la casa de Baena. 
Es hermano del actual duque de Baena, del mar' 
qués de Velada, de la marquesa de Coi vera y 
del difunto duque de Sanlúcar la Mayor. 

De este matrimonio quedan cuatro hijos: doña 
Mar ía Luisa, doña María Teresa, don Francisco 
Javier y doña María Isabel. 

La finada era una señora muy caritativa y pia­
dosa. Per tenecía a varias instituciones benéficas 
y protectoras de la infancia, entre ellas el Tr ibu­
nal para niños de Madrid, que acaba de inaugu­
rarse. Era también secretaria de la Junta Cen­
tral de Acción Catól ica . 

Acompañamos en su dolor al marqués de Cas-
tromonte, sus hijos y sus hermanos. 

[^OLOROSA sorpresa ha producido la inesperada 
muerte de Don Juan Antonio Béisiegui; persona 
caballerosa y muy estimada en Madiid, así como 
en Par ís , donde también residía una parte del 
año . Durante el tiempo que fué ministro de Mé­
j ico en España prestó excelentes servicios a su 
país , y demostró al nuestro el grao cariño que 
luego le hizo fijar su residencia entre nosotros. 

Estaba casado con una bella y elegante dama, 
doña Dolores de Iturbe, perteneciente a cono­
cida familia mejicana. De este matrimonio que­
dan dos hijos, don Jaime y don Carlos Béistegui , 

Reciban aquella y estos la expresión más ca­
riñosa de nuestro pésame. 

^ U Y sentida, asimismo, ha sido la muerte de 
don Francisco Javier Hurtado de Amézaga . 

Tanto su viuda e hijos, como sus hermanos 
los marqueses de Riscal y de la Laguna, condes 
de Castronuevo, marqueses de Navamorcuende, 
barones del Castillo de Chirel y don Luis Hur­
tado de Amézaga , han recibido numerosas ma­
nifestaciones de pésame, a las que unimos la 
nuestra, muy car iñosa . 

j ~ j AN dejado de existir también ú l t imamente : 
en Madrid, el director del Instituto Geográfico 
don Luis Cubillo y Muro y el prestigioso tenien-
tegeneral y exministro dé la Guerra don Antonio 
Tovar y Marcoleta; en San Sebast ién , a edad 
muy avanzada, la señora doña Inés Brunetti , 
hermana de la anterior duquesa de Mandas, de 
la que fué duquesa de Monteagudo y del exem­
bajador duque de Arcos; en Cáceres , el señor 
don José López Montenegro y Sáenz Laguna, 
hermano de la marquesa viuda de Camarena la 
Vieja, y tío de la poseedora del t i tulo y de la 
condesa de los Corbos, y en Ecija la confesa de 
Vallehermoso de Cárdenas . Descansen en paz. ' 
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puestos, y el sitio donde se ha de efectuar la abertura de la muralla, 
conforme más adelante explicaremos. 

Discos. Los disces son en número de cuatro y representan cada 
uno a un Viento. (Norte, Sur, Este y Oeste). Estos discos los emplean 
los chinos para sortear la colocación de los jugadores, pero siendo de 
un método complicado, en Europa y América se ha adoptado pro edi-
mientos más sencillos. Los discos se emplean para indicar la posición 

NORTE 

L o s 4 discos. 

y viento de cada jugador colocándolos delante. En otros casos, los 
discos, son todos colocados frente al viento Esie (Jefe o banquero) y 
claro es, que conocida su posición, es conocida también la de los 
demás por estar como en la brú ju la colocados u orientados los demás 
iugadores. 

O (3) 

N(4) S(2) 

E (1) 

Barras o palillos. Las barras o palillos usados para el pago de 
tantos, son de marfil, madera o car tón marcados con puntos, o senci­
llamente lisos, de varios colores y tamaños , indicando por ellos el 
valor que les corresponde. 

Apoyos para las fichas. Estos son cuatro, pueden ser de madera o 
cartón y sirven para apoyar las fichas de cada jugador. 

El número de jugadores es cuatro, pero también pueden ser 3 o 2. 
Cada jugador se designa como los discos, por el nombre de un Viento 
y un n ú m e r o . 

Viento Este, «.0 J; Viento S u r , n.0 2; Viento Oeste n.0 $ y Viento 
Norte n.0 4. 

Marcha del juego. El juego consta de varias operaciones prelimi­
nares: 1.a Elección de sitios, 2.a Reparto de tantos o fichas, 3 a Cons­
trucción del imiro, 4 a Apertura de la muralla o brecha, 5.a Reparto 
de fichas. Para elegir el sitio de cada jugador, se hace eligiendo pr i ­
mero el del Viento Este, banquero, Director o Jefe del juego (núme­
ro 1), los demás se sen ta rán a su derecha por el orden conocido ya de 
Sur, Oeste y Norte (izquierda del Este). Paia ello todos los jugadores 
echan los d idos. El de mayor número de puntos será el Este, y por 
orden descendente Sur, Oeste y Norte. El Este t endrá siempre la fa­
cultad de elegir sitio. En China el jugador Este se sienta y elige su 
sitio orientado con el Este geográf ico, o sea dando espalda al Sol 
naciente o mirando al poniente. A cada 16 jugadas el Este se sortea 

de nuevo. El reparto de fichas es potestativo, pues podrá llevarse el 
resumen de tantos, apuntándoles sencillamente en una hoja de papel; 
ello no obstante, daremos a conocar sus valores, aunque cada jugador 
puede asignarle los que desee, por su clase o color y t amaño , los más 
generalmente adoptados son: 

2 palillos o fichas de 500 tantos 1.000 puntos 
5 » » de 100 > 600 
8 » » de 50 » 400 

10 » » de 10 » 100 

Total 25 Total 2.000 
Este, reparte las fichas o tantos a cada jugadar o sea un total de 25 

o menor si así se acuerda. 
Para proceder a la construcción de la muralla, se colocan las 144 

fichas sobre la mesa vueltas del revés y se mezclan moviéndolas . Cada 
jugador recibe del Viento Este (encargado de esta operación) 36 fichas, 
para hacer la muialla, colocándolas en una fila doble de 18 fichas. 
Después los cuatro jugadores unen sus filas formando con ellas un 
cuadro, en cada lado de la muralla o muro que corresponde a cada 
jugador. 

Para elegir el muro que ha de hacerse, la brecha Viento Este, echa 
los dados, y obtiene por ejemplo 6 puntos. El número seis indica el 
lado de la muralla en que ha de abrirse, y as ignándose Viento Esie 
el n ." 1, cuenta hacia la derecha 2 (Sur), 3 (Oeste), 4 (Norte), 5 (Este) 
y 6 Sur , o sea el lado elegido para abrir la muralla. 

5 i 
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FICHAS P f̂íA fSOBAñ 

F/CHAS 

N. O. 

13 E/jí R VA DA/" 6 LIBRÉ/-
BRECHA 

V 
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S O P O Q T C / 
PAGA LA/ 

r/CHAÍ 

o E s r i : 
r z ) 

j > U j F Z ^ ( i ) 
La|mural la . L a s fichas con trazos de puntos son las robadas por los 

jugadores. 

Falta ahora determinar el sitio exacto de la brecha en dicho lado, 
para ello Viento Sur (o lado elegido) vuelve a echar los dados. Su­
pongamos que sale 5; sumará este número al obtenido por Este ante-

Ningun jugador de M A H - J O N G G 'Qnora que en esie exótico pasatiempo, impuesto por la moda, las 

F L O R E S 
constituyen por si solas un 

H O N O R S U P R E M O 
y doblan tres veces el juego de su mano. Mas también saben que las 

FLORES DEL CAMPO 
son creaciones que constituyen el 

S U P R E M O H O N O R 
de la moderna perfumería, porque centuplican la juventud y los encantos. Jabón, Colonia, Polvos, etc. F L O R A L I A 
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C A M I S E R I A Y R O P A B L A N C A F I N A 
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Peligros, 20 (esquina a Caballero de 
Gracia). - M A D R I D 

CASA S E R R A (J- González) 
A B A N I C O S , P A R A G U A S , SOM­

B R I L L A S Y BASTONES 
Arenal , 22 duplicado 

Compra y venta de Abanicos 
antiguos. 

Gran Peletería Francesa 
V I L A Y ' ' O M P A Ñ I A S. en C . 

PROVEEDORES DE LA RE a L CASA 
P O U R K U R E S C O N S E R V A C I O N 
MANTEAUX DE PIELES 

Carmen, núm. 4.-M A D R I D. —Tel. IVI. 33-93. 
•***«««•« 

C E ü A L V O 

CONDECORACIONES 

Proveedor de la Real Casa y de los Ministerios 

Cruz, 5 y 7. — MADRID 
•••»••*••••••••••••<••••••<•**••••«*•»•»«••••••»• 

H I J O S D E M . D E I G A R T U A 

F A B R I C A C I O N de BRONCES 
ARTISTICOS para IGLESIAS 

MADRID.—Atocha, 65.—-Teléfono M. 38-75 
Fábr ica : Luis Mitjans, 4. — Teléfono M. 10-34. 
********************************************* 

KMFflEb BRRGIR 
G R A N F A B R I C A D E C A / A A S D O R A D A S 

— M A D R I D — 

M a d a m e r a g u e t t e 

ROBES ET M A N T E A U X 

Plaza de Santa Bárbara , 8. M A D R I D 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

Primera en España en 

MANTONES DE MANILA 
VELOS y M A N T I L L A S E S P A Ñ O L A S 

S I E M P R E N O V E D A D E S 
********************************************* 

N I C O L A S M A R T I N 
Proveedor de S. M. el Rey y A A . RR., de las 
Reales Maestranzas de Cabal ler ía de Zaragoza 
y Sevilla, y del Cuerpo Colegiado de la Nobleza, 

de Madrid. 
A r 6 n a l 1 4 Efectos para uniformes, sables 

y espadas y condecoraciones 
• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

L O N D O N H O U S E 
IMPERMEABLES — GABANES — PARAGUAS 

BASTONES—CAMISAS -GUANTES—CORBATAS 
CHALECOS 

T O D O I N G L É S -
Preciados, 11. — MADRID 
********************************************* 

Acreditada C A S A G A R I N 

GRAN FABRICA DE ORNAMENTOS PARA 
IGLESIA, F U N D A D A EN 1820 

Mayor, 33. — M A D R I D —Tel.0 34-1? 
>•••••••••••••••••••.••••••••••••••••••••••••• 

C H E N I L D U C H A S S E U R 

3 6 , R u é d e G a r c h e s 

S t . C l o u d . - F R A N C I A 
Venta de perros todas razas, amaestrados. 

Exportac ión todos p a í s e s . 

(Sucesor de Qs ío l a sa ) 

FL01ES 1 BTIFICÍ AiES 
Carrera de S a n J a r ó n i m o , 38. 
Teléfono 34-09. — M A D R I D . 

*****************************************+++¿ 

J O S E F A 
ARA TRAJE: 
LAYETTfcS 

C r u z , 4 1 . — M A D R I D 

CASA ESPECIAL P A R A TRAJES DE NIÑOs 
Y LAYETThS 

************************* *!******************^ 

Fábrica de Plumas oe LEONCIA R U I Z 
PLUMEROS PARA MILITARES Y CORPORACIONES 

LIMPIEZA Y TEÑIDO DE PLUMAS Y BOAS 
ESPECIALIDAD EN EL TEÑ.DO EN NEGRO 

ABANICO S—B 0 L S I L L 0 S—SOMBRILLAS-E S P R I TS 
Preciados, 13.—M A D R I D —Teléfono 25-31 M. 
********************************************* 

L A A M J N D I A L 
SOCIEDAD ANÓNIMA DE SEGUROS 

D O M Í C I U O : 
CALLE MAYOR. 6 Y 8,1.°—MADRID 

Capital s o c i a l . . . \ ' - O ^ . 0 0 0 de pesetas suscripto. 
) 505.000 pesetas desembolsado.. 

Autorizada por Reales ó r d e n e s 8 de 
julio de 1909 y 22 de mayo de 1^18. 

Efectuados los depósitos necesarios 
Seguros mutuos de vida. Superviven­
cia. Previsión y ahorro. Seguros de 

accidentes ferroviarios. 

Autorizado por la Comisaría general de Seguros 
Calle de la Cabeza, 34. Teléfono M. 9-51 
*********************************************** ***************************************************<tm*n + * + **** + * m * * f * * * + *4 + + 9 + **** + * n * + 

Estudio íotográfico ANSTA Oondbdb 

Especialidad a n fofografías a n [colorp nmiíación mi- B VicitOF Mog©p 1 
nialura, h a exposición instalada, cu el mismo salón Telefono 911 MI, 
puede ser visitada iodos los días de once a una M de 

cincoaside. M A D R I D 
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P B S B T A S 
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Eronegs-Porcslcinas-Rbanleos-Somlírillas-Eamas-jigrraJss de luje-MucbleH-Hrañas 

D e c i r O h o e o l a t e s 

M A T í A S L O P E Z 

es decir los mejores Chocolates del mundo 

UXIR ESTOMACAL 
d e S a i z d e C a r l o s ( S T O M A L I X ) 

Es recetado por los médicos de las cinco partes del mundo porque toni­
fica, ayuda á las digestiones y abre el apetito, curando las molestias del 

E S T Ó M A G O É 

I N T E S T I N O S 
»/ dolor de estómago, la dispepsia, las acedías, vómitos, inapetencia, 
diarreas en niños y adultos que, á veces, alternan con estreñimiento, 
dilatación y úlcera del estómago, etc. Es antiséptico. 

De venta en fas principales farmacias del mundo y en Serrano, 30, MADRID, 
desde donde se remiten folletos á quien los pida 

PARA E L TOÜRISTA 
T O D O V I A J E R O AFíCIONADO 

A C U E S T I O N E S A R T I S T I C A S 

E N C O N T R A R A UNA U T I L I D A D 

E X T R A O R D I N A R I A Y UN V E R ­

D A D E R O D E L E i T E L E Y E N D O 

I OS S I G U I E N T E S L I B R O S : 

E! Monasterio de Piedra. 

Por tierras de Avila, 

Una visita a León. 

Vistas de Segovía. 

P O R : 

i 
L E O N R O C H 

De venta en (as p incipiaes librerías | 
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C A S A CNEZ 

i 

Aparatos fotográficos, relo­

jes , joyería y artículos para 

regalo y viaje. 

P R E C I A D O S , 5 8 Y 6 0 

j . M T ' i - n I . I . M . Í i n i i i i i : i i i i i i iiiiMiiinniiiiiiaiiiiiiiKiiiiiiiiiiHiHieniii 

P R A S T 

F O T O G R A F I A ARTISTICA i 

| Carrera de San Jerónimo, núm. 29 i 

M A D R I D j 
T • 1 1 1 1 1 -i i > i i M 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 m 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 m i i i Í í ? 

H i j o d e V ü l a s a n t e y C í a . 

O P T I C O S D E LA R E A L C A S A 

10, P r í n c i p e , 10 
M A D R I D 

T e l é f o n o 10-50 M . 

I N D U S T R I A L G R A F I C A . Reyes, 21.—Madrid 



Suaviza y 
embellece 

Tal es el efecto principal 
que produce sobre el cutis el 
J a b ó n H e n o de P rav i a . 

el o n 

Su exquisito perfume conser­
va la misma intensidad hasta 
el final de la pastilla. Su pas­
ta pura y compacta forma 
una espuma abundantísima 
que da a la piel tersura y lo­
zanía, suavidad y fragancia. 

e n 

Estas cualidades constituyen 
el fundamento de la predi­
lección del público. Su con­
sumo aumenta incesante­
mente. Lo usan la inmensa 
mayoría de las españolas y 
gran número de extranjeras. 
Uselo usted también. Com­
pre hoy mismo una pas­
tilla en la primera perfumería 
o droguería que encuentre. 

P a s t i l l a , 1 , 5 0 

e n t o d a E s p a ñ a . 

i El impuesto del Timbre \ 
: a cargo del comprador. : 

P e r- f u m e r í a G a a 

VI 

d r i d . 


